
P r o g r a m a  del P a r i i d o  Liberal,  1 de iullo de  1906' 

La "Junta Organizodora del Partido Liberal Mexicono" se instaló en la Ciudad 
de St. Louis Missouri" en 1905. Allí volvieron a publicar sus miembros el 
periódico Regeneroción y otros documentos. Entre ellos el Programo del Partido 
Liberal que es el documento más importante de la etapa precursora de la 
Revolución. 

Lu,Junrn Or,pnlrodoro dfl  Partido LJnal Mexicano, en nom- 
hrr d,,l Puiiido ijur repprr!enio, proclamo roirrnnmenu el sifuiente 

I'rograrna del Partido Liberal 

Exposición 

l'iido partido politicu quc lucha por alcanzar influencia rfcc- 
iiva r n  la dirrcti6n d r  los neyocios públicos de su país está 
obligado a declarar ante el purblo, en forma clara y precisa, 
rtiálrs son los ideales por que lucha y cuál el programa que 
s r  propone llevar a la práctica, en  raso de ser favorecido por 
la victoria. Esre deber puede considerarse hasta como conve- 
n i r n ~ i a  para los partidos honrados, pues siendo sus propósi- 
tus justos y benéficos, se atraerán indudablemente las 
simpatías de muchos ciudadanos que para sostenerlos se 
adherirán al partido que en tales propósitos se inspira. 

El Partido Liberal, dispersado por las persecuciones de 
la Dictadura, débil, casi agonizante por mucho tiempo, ha 
logrado rehacerse, y hoy rapidamente se organiza. El Panidc 
Liberal lucha contra el despotismo reinante hoy en nuestra 
Patria, y seguro como está de triunfar al fin sobre la Dictadu- 
ra, considera que ya es tiempo de declarar solemnemente an- 
te el pueblo mexicano cuáles son. concretamente, los anhelos 
sc propone realizar cuando logre obtener la influencia que se 
pretende en la orientación de las destinas nacionales. 

En consecuencia, el Partido Liberal declara que sus as- 
oiracianes son las que constan en el presente Proprama, cuya 
realización es rstrictamente obligatoria para el Gobierno que 
se establezca a la caída de la Dictadura. siendo también es- 
tricta obligación de los miembros del Partido Liberal velar 
por el cumplimiento de este Programa. 

En los puntos del Programa no consta sino aquello que 
para ponerse en práctica amerita reformas en nuestra Legis- 
lación o medidas efectivas del Gobierno. Lo que no es más 

'GONZALE~ Ramirez. Monuel, Ploner Politicos y otros documentos, 
MBxico, Fondo de Cultura Econ6mica. 1974. pp. 3-29. (Fuentes 
poyo lo histoiio de lo Revolución Mexicana). 

que un  principio, lo que no puede decretarse, sino debe estar 
siemprc en la conciencia de los hombres liberales. no figura 
en el Programa, porque no hay objeto para ello. Por qleni- 
plo, siendo rudimentarios principios de liberalismo que el 
Gobierno debe sujetarse al cumplimiento de la Ley e inspirar 
todos sus actos en el b i ~ n  del pueblo. se sobreentieiidr qur 
todo funcionario liberal ajustará su conducta a rstr princ ipio. 
Si el funcionario no cs hombre de conciencia ni sicntc resprto 
por la Ley, la violará, aunque en el Programa del Partido Li- 
beral se ponga una  cláusula qur  prevenga desempeñar con 
honradez los puestos públicos. No se puede decrctar que el 
Gobierno sea honrado y justo: tal cosa saldría sobrandu 
cuando todo el conjunto de las leyes, al definir las atribucio- 
nes del Gobierno, le seíialan con bastante claridad el carrlino 
de la honradez; pero para consewir que el Gobierno nii s r  
aparte de ese camino, como muchos lo han hecho, sólo hay 
un medio: la vigilancia del pueblo sabrc sus mandatarios, d r ~  
nunciando sus malos actos y exigiéndoles la más rstrecha rcs- 
ponsabilidad por cualquier falta en el curnplimicnto de sus 
deberes. Los ciudadanos deben comprender que las simples 
declaraciones de principios, por muy altos que éstos sean. nu 
bastan para formar buenos gobiernos y evitar tiranías; lo 
principal es la acción del pueblo, el cjcrriciu drl ci\.isnio, la 
intervención de todos en la cosa pública. 

Antes que declarar en este Progrania que cl Gobierno 
será honrado, que se inspirará en el bien público, que inipar- 
tirá completa justicia, erc., etc., es prefcriblr imponer a loa 
liberales la obligación de velar por el cumpliriiiento dcl Pro- 
grama, para que asi recuerden continuamente qur  no deben 
fiar demasiado en ningún Gobierno, por ejemplar que parez- 
ca. sino que deben vigilarlo para que llene sus deberes. Esta 
es la rlnica manera de evitar tiranías en lo h t u r o  y de asegu~ 
rarse el pueblo el goce y aumento de los beneficios que  con^ 

quiste. 

Los puntos de este Programa no son ni pueden ser orra 
cosa que bases  ene era les para la implantación de un  sistema 
de Gobierno verdaderamente democrático. San la condensa 
ción de las principales aspiraciones del pueblo y responden . . 
a las más graves y urgentes necesidades de la Patria. 

Ha sido preciso limitarse a puntos generales y evitar to- 
do detalle, para no hacer difuso el Programa, ni darle dimen- 
iiones exageradas; pero lo que en él consta, basta. sin 
embargo, para aar a conocer con toda claridad lo que sc pro- 
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pone el Partido Liberal y lo quc rralizará tan pronto como. 
con la ayuda del pueblo mrxicano. logre triunfar dcfinitivii- 
mente sobre la Dictadura. 

Desde el momento que se consideran ilegales todas las 
reformas hechas a la Constitución de 57 por el Gobierno d r  
Porfirio Diaz, podría parrcrr innecesario declarar en el Pril- 
grama la reducción del periodo presidencial a cuatro años y . 
la no reelección. Sin embargo, son tan importüntci cstos 
puntos, y h e r o n  propuestos con tal unaniriiidad y empeño, 
que se ha considerado oportuno haccrlas constar cxprcsü- 
mente en  el Programa. Las \.entajas d r  la alternabilidad cn 
el poder y las de no entregar esre a un  hombrc por un  tiernpo 
demasiado largo no nccesita demostrarse. La Vicepresidrn- 
cia, con las modificaciones que exprrsa el artículo 3, cs de 
notoria utilidad, pues con ella las ialtas del Presidente de la 
República se cubren desde luego legal y pacificarnente, sin 
las convulsiones que de otra mancra pudicran registrarse. 

El servicio militar obligatario r s  una tiranía d r  las más 
odiosas. incompatible con los dei-rchi~s del ciudadano dc un  
país libre. Esta tiranía se suprimc, y en lo h tu ro .  cuando el 
Gobierno Nacional no  neccsitr, corno la actual Dictadura, 
tantas bayonetas que lo sostensan, serán librrs todos los qur  
hoy desempeñan por la fuerza cl srrvicii, dc las armas, y sólr, 
permanecerán en el Ej6rcito los qiic así Ii> quieran. El Ejérci- 
to futuro debc ser de ciudadanos, no d r  fcirzados, y para qur  
la Nación encuentre soldados \.oluntarios quc la sirvan, dr-  
berá ofrecerles una  paga decente y dcbcrá suprimir de la or- 
denanza militar esa dureza, rse rigor brutal que estru,ja y 
ofende la dignidad humana. 

Las manifestaciones del pensamiento drhcn ser sagra- 
das para un  Gobierno liberal d r  verdad; la libertad de pala- 
bra y de prensa n u  deben tcnir restricciones que hagan 
inviolable al Gobierno en ciertos casos y que permitan a los 
funcionarios ser indiRnus y cr>rr<>rripidos fuera de la vida pú- 
blica. El orden ~ ú b l i c u  ticnc quc s r r  inalterable bajo un  buen 
Gobierno, y no habrá ~eriodista qur  quiera y mucho menos 
que pueda turbarlo sin motivo, y a u n  cuanto a la vida priva- 
d a  no tiene por qué respetarse cuando se relaciona con he- 
chos que caen bajo el dominio público. Para los 
calumniadores, chantajistas y otros pícaros que abusen de es- 
tas libertades, no faltarán sewros castigos. 

No se puede, sin faltar a la igualdad drmacrática, esta- 
blecer tribunales especiales para juzgar los delitos de impren- 
ta. Abolir par una  parte el fuero militar y establecer por otra 
el periodístico, será obrar no democrática sino caprichosa- 
mente. Establecidas amplias libertades para la prensa y la 
palabra, no cabe ya dis t inpir  y favorecer a los delincurntcs 
de este orden, los que, por lo demás no serán muchos. Bajo 
los gobiernos populares, no hay delitos de imprenta. 

La sripresión de los tribunales militares es una media* 
de equidad. Cuando se quiere oprimir, hacer del soldado un 
ente sin derechos, y mantenerlo en una férrea servidumbre, 
pueden ser útiles estos tribunales con su severidad exagera- 
da, con su dureza implacable, con sus tremendos castigos pa- 
ra la más ligera falta. pero cuando se quiere que el militar 
tenga las mismas libertades y derechos que los demás ciuda- 
danos, cuando se quita a la disciplina ese rigor brutal que es- 
claviza a los hombres, cuando se quiere dignificar al soldado 
y a la vez robustecer el prestigio de la autoridad civil, no de- 
ben dejarse subsistentes los tribunales militares que han sido, 

por lo general. más instrumentos <Ic aprriión quc garantía dc 
justicia. SóIii cn tirrripo rlr guci-r;t. por Ii, muy cspcci,il )-gr."- 
\.c dr  las circunstancias. pucdr iiutor~izarar cl funcionaniirnti, 
dc rs i i s  tribunales. 

Respectu a los otros puntoh. sobrr la p<.ri;i dc niurrte y 
1 ; ~  rcsponsnhilidad dc los fiinci<iiikirios, svría <>vioso dcrni>strill- 
sii con\.enirnci;i. quc salta a la vista. 

La instl-uccihn dc la n i ñ a  drlir rcclariial- t ~ i u y  i,spccial- 
irirntc lus cuid;irlo\ d r  un (;<>bici-no quc vrr<ladvi-sri ir i i tr  
anhele el engi-;indecimientu dc la Patria. En la crruela pri- 
maria cstá la pr<>funda base de la grandeza d r  los puchliis, 
y puede decirse que las mqjorcs institucionrs poco valrn y es- 
tán en peligru de pcrdcrse, si al lado de rllas no existen 
iiiúltiples y hirn atendidas escucl;is en qur  se fi>i-riien los ciu- 
dadanos que en lo fiicuro deban \.eliir por criis inrtitu<iones. 
Si queremos qur  nuestros hijos guarden incólumes las con- 
quistas qur  hoy para ellos hagaritos, procuremos ilustrarlos 
y rdurarlos en el civismo y rl amor a todas las libertades. 

Al supririiirsr las escuclas drl Clero, se impone impres- 
cindihleinentc para cl Gobirrn<i la <ibligiirión de suplirlas sin 
tardanza, para que la proporción de escuelas existentes nu 
disminuya y lus clcricalcs no puedan hacer cargos de que se 
ha pcljudicado lii instrurción. La necesidad de crear nuevas 
csiuelas harta dotar al país con todas las que reclame su 
pi,blaciGn csciilar la rccunocerá a primera vista todo el que 
no 5r;i un  eneriiigo del progrcsci. 

Para lograr qur  la instrucción laica sc imparta en todas 
las escuelas sin ninguna cxccpción, conviene reforzar la obli- 
gación de las csruclas particulares dr ajusrar rstrictamrnte 
sus programas a los i>licialrs, eztablrciendu responsabilida- 
des y penas para los macstroi que faltrn a este deber. 

Por mucho ticmpu. la noble profesión del magisterio ha 
sido de las más dcspreciüdas. y esto solamente porque es de 
las peor paxadas. Nadie desconoce el mérito de esta 
profesión, nadie deja dc designarla con los más honrosos epí- 
tetos; pero, al mismo tiempci, nadie respeta la verdad ni 
guarda atención a los pobres maestros quc, por lo mezquino 
de sus sueldos, tienen que vivir en lamentables condiciones 
de inferioridad social. El porvenir que se ofrece a la juventud 
que abraza rl magisterio, la compensación que se brinda a 
los que llamamor abnegados apóstoles de la enseñanza, no es 
otra cosa que una  mal disfrazada miseria. Esto es injusto. 
Debe pagarse a los maestros buenos sueldos como lo merece 
su labor; debe dignificarse el profesorado, procurando a sus 
miembros el medio de vivir decentemente. 

El enscñar rudimentos de artes y oficios en las escuelas 
acostumbra al niño a ver con naturalidad el trabaio manual. 
despierta en él afición a dicho trabajo, y la prepara desarro- 
llando sus aptitudes, para adoptar más tarde un  oficio, mejor 
que emplar largos años en la conquista de un título. Hay que 
combatir desde la escuela ese desprecio aristocrático hacia el 
trabajo manual, que una  educación viciosa ha imbuido a 
nuestra juventud; hay que formar trabajadores, factores de 
producción efectiva y útil, mejor que señores de pluma y de 
bufete. En cuanto a la instmcción militar en las escuelas, se 
hace conveniente para poner a los ciudadanos en  aptitud de 
prestar SUS servicios en la Guardia Nacional, en la que sólo 
perfeccionarán sus conocimientos militares. Teniendo todos 
los ciudadanas estos conocimientos, podrán defender a la Pa- 



tria cuando sca prrciso y harán imposible el predominio d r  
10s soldados de profesión, es decir, del militarismo. La prefc- 
rencia qiir *v r i < : t > ~  prcrtar a la instrucción cívica no nrccsita 
dcrriostrarsc. 

Es inútil declarar cn C I  Programa que drhe darse prelc~ 
rencia al mexicano robrc cl extranjero, en igualdad de 'ir- 
~uiistancias. pues esto rsrá ya cotisigi~ndo cii iiuc>l!'t 

Constitución. Como medida eficaz para evitar la prepontlr~ 
i;incia exiranjcra y garantizar la integridad d r  nucstru terri- 
torio. nada parece tan conveniente como declarar ciudadanos 
mexicanos a los extranjeros que adquieran bienes raíces. 

La prnhibición de la inmigración china cs, ante todo. 
una  medida de protección a los wabajadores de otras nacio~ 
nalidadrs. principalmente a los mexicanos. El china, dis- 
puesto por lo general a trabajar con el más bajo salario, 
sumiso, mezquino en aspiraciones, es un  gran obstáculo para 
la prosperidad de otros trabajadores, Su competencia cs fu- 
nesta y hay que e\.itarla rn México. En general, la inmigra- 
ción china no produce a México el menor beneficio 

El Clero católico, saliéndose de los limites de su sumi- 
sión religiosa. ha pretendido siempre erigirse en un poder 
pulítico, y ha causado grandes males a la Patria, ya como do- 
minador del Estada con los gobiernos conservadores, o ya co- 
mo rebelde con lor gobiernos librrales. Esta actitud del 
Clero, inspirada en  SU odio salvaie a las instituciones dema- 
cráticas, provoca una  actitud equivalente por parte de los 5 0 ~  
biernos honrados que no se avienen ni a permitir la invasión 
religiosa en  las esferas del poder civil, ni a tolerar pacientr- 
mente las continuas rebeldías del clericalismo. Observara el 
Clero de México la conducta que sus iguales observan en 
otros paises -por ejemplo. en Inglaterra y los Estados 
Unidos-: renunciara a sus pretensiones de gobernar al pais; 
dcjará de sembrar odias contra las instituciones y autorida- 
des liberales; procurara hacer de los católicos buenos ciuda- 
danos y no disidentes o traidores; resignárase a aceptar la 
separación del Estado y de la Iglesia, en vez de seguir roñaii- 
do con el dominio de la Iglesia sobre el Estado; abandonará. 
en  suma, la política y se consagrara sencillamente a la reli- 
pión; observara el Clero esta conducta, decimos, y de seguro 
que ningún Gobierno se ocuparía de molestarlo ni se tomaría 
el trabajo de estarlo vigilando para aplicarle ciertas leyes. Si 
los gobiernos democráticos adoptan medidas restrictivas pa- 
ra el Clero. no es por el gusto de hacer decretos ni por ciega 
persecución, sino por la más estricta necesidad. La actitud 
agresiva del Clero ante el Estado liberal, obliga al Estado a 
hacerse respetar enérgicamente. Si el Clero en México, como 
en otros paises, se mantuviera siempre dentro de la esfera re- 
ligiosa, no lo afectarían los cambios politicos; pero estando, 
como lo está, a la cabeza de un  partido militante -el con- 
servador- tiene que resignarse a sufrir las consecuencias de 
su conducta. Donde la Iglesia es neutral en  política, es i n t o ~  
cable para cualquier Gobierno; en México, donde conspira 
sin tregua, aliándose a todos los despotismos y siendo rapaz 
hasta de la traición a la Patria para llegar al poder; drhr  dar^ 
se por satisfecha con que los liberales. cuando rriunfen sobre 
ella y sus aliados, sólo impongan algunas restrircion~s a sus 
abusos. 

Nadie ignora que el Clero tiene muy buenas entradas de 
dinero, el q u i  no siempre es obtenido con limpios procedi- 
mientos. Se conocen numerosos casos d r  gi.ntcs tan ignoran- 
tes como pobrrs, quc dan dinero a la Iglesia ron inauditos 

sacrificios, obligados por sacerdotes implacablis que exigen 
altos precios por un  baurismr,. un  matrimonio. e r c .  a m r n a ~  
zando a los creycntcs con cl infierno si no rc prciruran escir 
sacraminios al precio señalado. En Ii~s tcmplos sc venden, a 
prrtios cxccsi\~os, libros i> iolletos dc oraciones, cstampai y 
hasta cintas y estambritos sin ningún valor. Paro mil rosas 
sc pidcn limr>snar, y espoleando el fanatirmr>. rr logra arran- 
<a, dinero hasla de geiiter qur di5putaria,, u,, cei i iavo si ,,o 
crcyeran que con  él compran la gloria. Sc ur  con todo esto 
uri luir<> cxagcradu a costa dc la i~nurancia  humana, y cs 
muy ,justo quc cl Estada. qur  cobra impucsto sobre todo lu- 
Lro o negocio, los cobre también sohrr éstc. quc no es por 
rierio dc los más honradiir 

Es público y ni,ti,rii, quc el Clero para burlar lar Leyes 
dc R r h r m a  ha puesto rus bienes a ni,mbre de algunos testa- 
ferros De hecho, rl Clrro sigur posrycndo los biines que la 
Ley prohibe poseer. Es, pues, preciso, ponrr fin a esa burla 
y nacionalizar esos bienes. 

Las penas que las Leyes d r  Reforma señalan para sus 
infractores son leves. y no inspiran temor al Clero 

LOS sacirdotes pueden pagar tranquilamente una pc- 
queña multa. por darse el gusto dc infringir rsas Leyes. Por 
tanto, se hace necesario. para prevenir las infracciones, seíia- 
lar penas que impongan respeto a los eclesiásticos atrevidos. 

La supresión de las escuelas del Clero es una  medida 
que producirá al pais incalculables beneficios. Suprimir la 
escuela clerical es acabar con el foco de las divisiones y los 
odios entre los hijos de México; es cimentar sobre la más 
sólida base. para un futuro próximo. la completa fraterni- 
dad de la gran familia mexicana. La escuela clerical, que 
educa a la niñez en el más intolerante fanatismo, que la ati- 
borra de prejuicios y de dogmas caprichosos, que le inculca el 
aborrecimiento a nuestras más preciaras glorias nacionales y 
le hace ver como enemigos a todos los que no son siervos de 
la Iglesia, es el gran obstáculo para que la democracia impere 
serenamente en nuestra Patria v Dara que entre los mexica- . . 
nos reine esa armonía, esa comunidad de sentimientos y as- 
~iraciones. aue es el alma de las nacionalidades robustas v . . 
adelantadas. La escuela laica, que carece de todos esos vi- 
cios, que se inspira en el elevado patriotismo, ajeno a mez- 
quindades religiosas, que tiene por lema la verdad, es la 
única que puede hacer de los mexicanos el pueblo ilustrado 
fraternal y he r te  de mañana, pero su éxito no será completo 
mientras que al lado de la juventud emancipada y patriota 
sigan arrojando las escuelas clericales otra juventud que, de- 
formada intelectualmente por torpes enseñanzas, venga a 
mantener encendidas viejas discordias en medio del rngran- 
dimiento nacional. La supresión de las escuelas del Clero 
acaba de un golpe con lo que ha sido siempre el germen de 
amargas divisiones entre los mexicanos y asegura  definitiva^ 
mente el imperio de la democracia en nuestro pais, con sus 
naturales consecuencias de progreso, paz y fraternidad. 

Un Gobierno que re preocupe por cl bien efectivo de to- 
do el pueblo no puede permanecer indiferente ante la impor~  
tantisima cuestión del trabajo. Gracias a la Dictadura de 
Porfiria Díaz, que pone i l  poder al servicio dc todos los ex- 
plotadores del pueblo. el trabajador mexicano ha sido reduci- 
do  a la condición más miserable; en dondequiera que presta 
sus servicios, es obligado a desempeñar una dura labor de 
muchas horas por un jornal de unos cuantos centavos. El ca- 



pitalista soberano impone sin apelación las condiciones del 
trabajo, que siempre son desastrosas para el obrero, y éste 
tiene que aceptarlas por dos razones. porque la miseria lo ha- 
ce trabajar a cualquier precio o porque, si se rebela contra 

'el abuso del rico, las bayonetas de la Dictadura se encargan 
de someterlo. Así es como el trabajador mexicano acepta la- 
bores de doce o más horas diarias por salarios menores de se- 

tenta v cinco centavos. teniendo que tolerar que los patrones 
le descuenten todavía de su infeliz jornal diversas cantidades 
para médico. culto católico, fiestas religiosas o cívicas y otras 
cosas, aparte de la multa que con cualquier pretesta se le im- 
ponen. 

En más deplorable situación que el trabajador industrial 
se encuentra el jornalero de campo, verdadero siervo de los 
modernos señores feudales. Por lo pencral, estos trabajado- 
res tienen asignado un jornal de veinticinco centavos o nic- 
nos, pero ni siquiera este menguado salario percibe en 
efectivo. Como los amos han tenido el cuidado de rchar So- 
bre sus peones una deud;i más o menos nebulosa. recogen lo 
que ganan esos desdichadas a título dc abono, y sólo para 
que no se mucran de hambre les proprir<i<nnan also de niaíz 
y frijol y alguna otra cosa que les sirva de alimrnto. 

De hecho, y por lo general, el trabajador mexicano na- 
da gana; desempeiiando rudas y prolongadas labores, ape- 
nas obtiene lo muy estrictamente preciso para no morir de 
hambre. Esto no sólo es injusto: es inhumano, y reclama 
un eficaz correctivo. El trabajador nu es ni debe ser en las 
sociedades una bestia malicienta, condenada a trabajar hasta 
el agotamiento sin reromprnsa ;ilguna: el trabajador fabrica 
con sus manos cuanto existe para beneficio d r  todos, es el 
productor de todas las riquczas y drbe tenrr los medios para 
disfrutar de todo aquello d r  qur los demás disfrutan. Ahora 
le faltan los dos elementos necesarios: tirrnlio y dinero, y es 
justo proporcionárselos, aunque sea en pequcña escala. Ya 
que ni la piedad ni la jusricia tocan rl corazón rncallecido de 
los que explotan al pucblo, iondinándulu a extenuarse en i I  
trabajo, sin salir de la miseria, sin t m r r  una  distracción ni 
un  goce. sc hace necesario que el pucblo misrrio, por medio 
de mandatarios demócratas, realiic su propio bien ohligadu 
al capital inconmovible a obrar con menos avaricia y con rna- 
yor equidad. 

Una labor máxima de ocho horas y un  salario mínimo 
de un peso es lo menos que puede pretenderse para que el 
trabajadoi- esté siquiera a salvode la miseria, para que la fati- 
ga no  Ir agote, y para qur  le quede tiempo y humor de procu- 
rarse instrucción y distracción después d r  su trabajo. 
Seguramentc quc el ideal de iin hombrr no debe ser ganar 
un peso por día, eso s r  comprendr; y la legislación que scñalr 
tal salario mínimo no pretenderá haber conducido al obrero 
a la meta de la felicidad. Pero no es eso dc lo quc se trata. 
A esa meta debe llegar el obrero por su propio esfuerzo y su 
exclusiva aspiración, luchando contra el capital cri cl campo 
libre de la democracia. Lo que ahora se pretende es cortar 
de raíz las abusos de que ha venido siendo víctima el trabaja- 
dor y ponerlo en condiciones de luchar contra el capital sin 
que su posición sea en absoluto desventajosa. Si se dejara al 
obrero en las candicionrs en que hoy está, dificilmente lagra- 
ría mejorar, pues la negra miseria i n  que vive continuaría 
obligándolo a aceptar todas las condiciones del explotador. 
En cambio, garanticáiidole menos horas de trabajo y un  sala- 
rio superior al que hoy gana la generalidad. se le aligera el 
yugo y se le pone en aptitud d r  luchar por mejores conquis- 

tas, de unirse y organizarse y fortalcccrsc para iirranrar ;iI 
capital nuevas y mejores concesiones. 

La reglamrntación del srrvicio doi,iéstici> y del trabajo 
a domicilio se hace necrsaria, piics a labores tan especiales 
como éstas es dificil aplicarles cl tirmino gerieral del mdximum 
de trabajo y el mínimum de salario que resulta sencillo para 
las demás labores. Indudablemente, deberá procurarse que 
los afectados por esta reglamentación obtengan garantías 
equivalentes a las de los demás trabajadores. 

El establecimiento de ocho horas de trabajo es un  benr- 
ficia para la totalidad de los trabajadores, aplicable general- 
mente sin necesidad de modificaciones para casos 
determinados. No sucede lo mismo con CI salario mínimo de 
un  peso, y sobre esto hay que hacer una advertencia en  extre- 
mo irnportante las condiciones de vida no son iguales en to- 
da la República: hay regiones en México en que la vida 
resulta mucho más cara que el resto del país. En esas regio- 
nes los jornales son más altos, pero a pesar de eso el trabaja- 
dor sufie allí tanta miseria como la que sufren con más bajos 
salarios los trabajadores en los puntos dondc es más barata 
la existencia. 

Los salarios varían. oero la condición del obrero es la 
misma: en todas partes no  gana, de hecho, sino lo preciso pa- 
ra no morir de hambre, Un iornal de más de $1 0 0  en Méri- 
d a  como de $0.50 en  San Luis Potosí mantiene al trabaiador 
en  el mismo estado de miseria, porqur la vida es doblemente 
o más cara en el primer punto que en el segundo. Par tantoi 
si se aplica con absoluta generalidad el salario mínimo de 
51.00 que no los salvan de la miseria. continuarían en la 
misma desastrosa condición en que ahora se encuentransin 
obtener con la ley de que hablamos el más insi~nificante be- . 
neficio. Es, pues, preciso prevenir tal injusticia, y al formu- 
larse detalladamente la ley del trabajo deberán expresarse las 
excepciones para la aplicación del salario mínimo d r  $1.00, 
estableciendo para aquellas regiones en quela vida es más ca- 
ra. Y en Que ahora va se sana ese iornal. un salario mayor 
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de $1.00. Debe procurarse que todos los trabajadores obten- 
gan en igual proporción los beneficios de esta ley. 

Los demás puntos que se proponen para la legislación 
sobre el trabajo son de necesidad y justicia patentes. La hi- 
giene en fábricas. talleres, alojamientos y otros lugares en 
que dependientes y obreros deben estar por larga tiempo; las 
garantías a la vida del trabajador; la prohibición del trabajo 
infantil: el descanso dominical; la indemnización por acci- 
dentes y y la pensión a obreros que han agotado sus energías 
en el trabajo; la prohibición de multas y descuentos; la obli- 
gación de pagar con dinero efectivo; la anulación de la deuda 
de los jornaleros; las medidas para evitar abusas en el trabajo 
a destajo y las de protección a los medieros; todo esto lo re- 
claman de tal manera las tristes condiciones del trabajo en 
nuestra Patria, que su conveniencia no necesita demostrarse 
con ninguna consideración. 

La obligación que se impone a los propietarios urbanos 
de indemnizar a los arrendatarios que dejen mejoras en sus 
casas o camoos es de eran utilidad pública. De este modo. " 
los propietarias sórdidos que jamás hacen reparaciones en las 
pocilgas que rentan serán obligados a meiorar sus posesiones . - .  . 
con ventaja para el público. En general, no es justo que un 
pobre mejore la propiedad de un rico, sin recibir ninguna 
comprnsación, y sólo para beneficio del rico. 

U 



1.a apli<:ación práctica dc rsta v dr  la sisuiente parte del Para loarar estos dos obietos no hay más que aplicar por 
I'rogr;ima I.ibci~l. que riendcn a mejorar la situación econó- 
niica dv la clasc riiis nunirroaa del país, encierra la base de 
una  virdiidcnt ~rusvcridad nacional. Es axiomático que los . . 
pueblos no son prósperos sino cuando la grneralidad de los 
riudadanoa disfrutar de particular y siquiera relativa prospe- 
ridad. Uni,s cuantos millunarios, acaparando todas las rique- 
riis y siriido los únicos satisfechos entre millones de 
h;itnl>l-ivrit<,r. nci haccri cl bienestar general sino la miseria 
piiblic:i. ciirno lo \.riiius rn M(.xicu. En cambio el país donde 
t i ~ l o s  o Icir rriás purclen satisticir cómodamente sus necesida- 
<les ser5 próspcr<> curi rriillanarios o sin ellos. 

El iiivjoi-amienti, d r  las condiciones dcl trabajo. por una 
partr, y por otra. 121 equitativa distribución de las tierras, con 
las facilidades de cultivarlas y aprovecharlas sin rrstrircio- 
nes, producirán inapreciables ventajas a la Nación. No sólo 
salvarán de la miseria y procurarán cierta comodidad a las 
clases que directaiiirntc recibcn el bcnrfirio, sino que impul- 
sarán ni,tablemeiitr rl desarrollo d r  nuestra agricultura, de 
nuestra industria. de todas las fuentes de la pública riqueza, 
hoy estancadas por la miseria qenrral. En efrcto; cuando rl 
pueblo cs dcmasiñdo pobre, cuando sus recursos apenas le al- 
canzan para mal comer, consume sólo artículos de primera 
necesidad. y aun  cstus cn prqueña escala. ¿Cómo se han de 
rstablicrr industrias. córrio se han <le producir telas o 
rriiiebles o cosas por el estilo en un  país en que la mayoría 
de la RCntr no piiedr procurarse ningunas comodidades? 
>Cómo no ha de ser raquítica la producción donde el consu- 
mo es pequeño? ;Qué impulso han de recibir las industrias 
donde sus productos sólo encuentran un  reducido número de 
compradores, porque la mayoría de  la población se compone 
de hambrientos? Pero si estas hambrientos deian de serlo; si 
llegan a estar en condiciones de satisfacer sus necesidades 
normales; en una palabra. si su trabaja les es bien o siquiera 
rewlarmente pasado. consumirán infinidad de artículos de . ., 
que hoy están privados, y harán necesaria una  gran produc- 
ción de esos artículos. Cuando los millones de parias que hoy 
vegetan en el hambre y la desnudez coman menos mal, usen 
ropa y calzado y deien de tener petate por todo aiuar, la de- . . . . 
manda de mil géneros y objetos que hoy es insignificante au- 
mentará en proporciones colosales, y la industria. la . . 
agricultura, el comercio, todo será materialmente empuja- 
do a desarrollarse en una escala que jamás alcanzaría mien- 
tras subsistieran las actuales condiciones de miseria general. 

La falta de escrúpulos de la actual Dictadura para a- 
propiarse y distribuir entre sus favoritos ajenas heredades, 
la desatentada rapacidad de los actuales funcionarios para 
adueñarse de lo que a otros pertence, ha tenido par conse- 
cuencia que unos cuantos afortunados sean los acaparadores 
de la tierra, mientras infinidad de honrados ciudadanos la- 

mentan en la miseria la pérdida de sus propiedades. La ri- 
aueza pública nada se ha beneficiado v sí ha wrdido mucho . ?n estos odiosos monopolios. El acaparador es un  todopode- 
i<.so que impone la esclavitud y cxplota horriblemente al ior- . . 
nalera y al mediero; no se preocupa ni de cultivar todo el 
terreno que posee ni de emplar buenos métodos de cultiva, . . 
pues sabe que esto no le hace talta para enriquecerse: tiene 
bastante con la natural multiplicación de sus sanados y con 
lo que le produce la partc de sus tierras que cultivan sus jor- 
naleros y medieros, casi gratuitamente. Si esto se perpetúa, 
icuándo se mejorará la situación de la grntc de campo y ne 
desarrollará nuestra agricultura? 

dos sus terrenos, so pena de perderlos. De aquí resultará irre- 
mediablemente que. o el poseedor de inmensos terrenos ac 

decide a cultivarlos y ocupa miles d r  trabaiadores v cr>ntribu- . . 
ye poderosamente a la producción, o abandona sus tierras o 
parte de ellas para que el Esiadu las adjudique a otros qur 
las haean oroducir v se aorovechen de sus oroductos. D i  to- - .  . . 
dos modos, se obtienen los dos grandes resultados q"r se prc~ 
tendes: primero, el de proporcionar trabajo, con la coiripen- 
sación respectiva a numerosas personas, y segundo, el de es- 
timular la producción agrícola. Esto último no sólo aumenta 
el volumen de la riqueza general sino que influye en el abara- 
tamiento de las productos de la tierra. 

Esta medida no causará el enipobrecimiento de ninguno 
y se evitará el de muchos. A los actuales poseedores de tierras 
les queda el derecho de aprovecharse de las productos d r  
ellas, que sicmpre son superiores a los gastos de cultivo; cs 
decir, pueden hasta seguir enriqueciéndose. No se les van a 
quitar las tierras que les producen beneficios, las que culti- 
van, aprovechan en pastos para ganada, etc.. sino sólo las 
cierras improductivas, las que  ellos mismos dejan abandona- 
das y que, de hecha. no les repartan ningún beneficio. Y es- 
tas tierras despreciadas, quizá por inúiiles, serán, sin 
embargo, productivas, cuando se pongan en manos de otros 
más necesitados o más aptos que las primitivos dueños. No 
será un  perjuicio para los ricos perder tierras que no atienden 
y de las que ningún pro\.echo sacan, y en cambio será un ver- 
dadero beneficio para los pobres poseer estas tirrras, traba- 
jarlas y vivir de sus productos. La restitución de ejidos a los 
pueblos que han sido despojados de ellas es de clara justicia. 

La Dictadura ha procurado la despoblación de México. 
Por millares, nuestros conciudadanos han tenido que traspa- 
sar las fronteras de la Patria, huyendo del despojo y la tira- 
nía. Tan grave mal debe remediarse, y lo conseguirá el 
Gobierno que brinde a los mexicanos expatriadas las facili- 
dades de volver a su suelo natal, para trabajar tranquilamen- 
te, colaborando con todos a la prosperidad y engrandmimiento 
de la Nación. 

Para la cesión de tierras, no debe haber exclusivismos; 
debe darse a toda el que las solicite para cultivarlas. La 
condición que se impone de no venderlas tiende a conservar 
la división de la propiedad y a evitar que los capitalistas pue- 
dan de nuevo acaparar terrenos. También para evitar el aca- 
paramiento y hacer equitativamente la distribución de las 
tierras se hace necesario fijar un máximum de las que se pue- 
den ceder a una persona. Es, sin embargo, imposible fijar ese 
máximum, mientras no se sepa aproximadamente la canti- 
dad de tierras de que pueda disponer el Estado para distribu- 
ción entre los ciudadanos. 

La creación del Banco Agrícola, para facilitar a los agri- 
cultores pobres los elementos que necesitan para iniciar a de- 
sarrollar el cultivo de sus terrenos. hace accesible a todos el 
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beneficio de adquirir tierras y evita que dicho beneficia esté 
sólo al alcance de algunso privilegiados. 

En lo relativo a impuestos, el Programa se concreta a 
expresar la abolición de impuestas notoriamente inicuos y a 
señalar ciertas medidas generales de visible conveniencia. N o  
se puede ir más adelante en materia tan complcxa, ni trazar 



de antemanoal Gobierno todo un sistrma hacendario. El im- 
puesto sobre sueldos y salarios y la contribución personal son 
verdaderas extorsiones. El impuesto del Timbre, que todo lo 
grava, que pesa aun sobre las más insignificantes transaccio- 
nes, ha llegado hasta hacer irrisoria la declaración constitu- 
cional de que la justicia se impartirá gratuitamente. pues 
obliga a los litigantes a desembolsar cincuenta centavos por 
cada foja de actuaciones judiciales, es una pesada carga cuya 
supresión debe procurarse. Multitud de serias opiniones es- 
tán de acuerdo en que no se puede abolir el Timbre de u n  
golpe, sin producir funestos desequilibrios en la Hacienda 
pública, de los que sería muy dificil reponerse. Esto cs vcr- 
dad; pero si no se puede suprimir por completo y de un  golpc 
ese impuesto oneroso, si se puede disminuir en lo general y 
abolir en ciertos casos, como los negocios judiciales, puesto 
que lajusticia ha de ser enteramente gratuita, y sobre com- 
pras y ventas. herencias, alcoholes, tabacos y en genrral S I > -  

bre todos los ramos dc producción o de comercio de Ii~s 
Estados quc éstos solamente puedcn gravar. 

Los otros puntos envuelven el prtipósito de favorecer el 
capital pequeño y útil, de sravar lo que no es de necesidad 
o beneficio público en provecho dc lo quc ticnc estas cualida- 
des y de evitar que algunos contribuyentes paguen menos de 
lo que legalmente les corresponde. Eri la simple enunciación 
llevan estos puntos su justificación. 

Llegamos a la última parte del Programa. en la que re- 
salta la declaración dc que se confiscarán los bienes de los 
funcionarios enriquecidos en la presente época de tiranía. 
Esta medida es de la más estricta justicia. No se puedr ni sr 
debe reconocer derecho de legítima propiedad sobre los hir- 
nes que disfrutan a individuos que se han apoderado dc esos 
bienes abusando de la fuerza de su autoridad, despojando a 
los legítimos dueños. y aun asesinándolor muchas veces para 
evitar toda reclamación. Algunos bienes han sido compra- 
dos, es verdad; pero no por eso dejan de ser ile~ítimos, pues 
el dinero can que se obtuvieron fué previamrntr substraido 
de las arcas públicas por el funcionario comprador. Las ri- 
quezas de los actuales opresores, desde la colosal br tuna del 
Dictador hasta los menores capitales dc los más infinios <a<¡- 
ques. provienen sencillamente del robo, va a los particularrs. . . 
ya a la Nación; robo sistemático, y drsenfrenad<i, cilnsuma- 
do  en  toda caso a la sombra de un  puesto público. Así como 
a los bandoleros vulgares se les castiga y se les despoja de lo 
que habían conquistado en sus depredaciones. así tambi4n sr 
debe castigar y despojar a los bandoleros que comenzaron 
por usurpar la autoridad y acabaron por entrar a saco en la 
haciendade todo el pueblo. Lo que los servidores de la Dicta- 
dura han defraudado a la Nación y arrebatado a los ciudada- 
nos, debe ser restituido al pueblo, para desagravio de la 
justicia y ejemplo de tiranos. 

La arilicación que haga el Estado de los bienes que con- - 
fisque a los opresores debe tender a que dichos bienes vuel- 
van a su origen primitivo. Procediendo muchos de ellos de 
desooios a tribus indíeenas. comunidades de individuos. na- . , u .  

da más natural que hacer la restitución correspondiente La 
deuda enorme que la Dictadura ha arroiado sobre la Nación 
ha servido para enriquecer a los funcionarios: es justo, pues, 
suelos  bienes de éstos se destinen a la amortización de dicha 
deuda. En general, con la confiscación de que hablamos, el 
Estado podrá disponer de las tierras suficientes para distri- 
buir entre todos los ciudadanos que la soliciten. Un punto de 
gran importancia es el que se refiere a simplificar los procedi- 

rnientos del juicio de amparo, para hacerlo práctico. Es pre- 
ciso, si se quiere que todo ciudadano tenga a su alcance este 
recurso cuando sufra !pa violación de garantías, que sc su- 
priman las tormalidades que hoy se necesitan para pedir un  
amparo, y los que suponen ciertos conocimientos jurídicos 
que la mayoría del pueblo no posee. La justicia con trabas 
no es justicia. Si los ciudadanos tienen el recurso del amparo 
como una defensa contra los atentados de que son víctimas, 
drbc este recurso hacerse práctico, sencillo y expedito, sin 
trabas que lo conviertan eri irrisorio. 

Sabido es que t d a s  los pueblos fronterizos compttndidos 
en lo que era la Zana Libre sufrieron, cuando ésta hé abolida 
recientemente por la Dictadura, inmensos perjuicios que los 
precipitaron a la más completa ruina. Es de la más estricta 
justicia la restitución de la Zana Libre. que detendrá las rui- 
nas de las poblaciones fronterizas y las resarcirá de los perjui- 
cios que han padecido con la torpe y egoista medida de la 
Dictadura. 

Establecer la igualdad civil para todos los hijos de un 
mismo padre es rigurosamente equitativo. Todos los hijos 
son naturalmente hijos legítimos de sus padres, sea que éstos 
estén unidos o no par contrato matrimonial. La Ley no debe 
hacer al hijo víctima de una falta que, en toda caso, sólo co- 
rresponde al padre. 

Una idea humanitaria, digna de figurar en el Programa 
del Partida Liberal y de que la tenga presente para cuando 
sea posible su realización, es la de substituir las actuales peni- 
tenciarias y cárceles por colonias penitenciarias en las que sin 
vicios, pero sin humillaciones, vayan a regenerarse los de!¡"- 
cuentes, trabajando y estudiando con orden y medida, pu- 
diendo tener el modo de satisfacer todas las exigencias de la 
naturaleza y obteniendo para si los colonos el producto de su 
trabajo. para que puedan subvenir a sus necesidades. Los 
presidios actuales pueden servir para castigar y atormentar 
a los hombres, pero no para mejorarlas, y por tanto, no co- 
rresponden al fin a que los destina la sociedad que no es ni 
puede ser una falange de verdugos que se sozan en el sufri- - .  - 
mienta de sus víctimas, sino un conjunto de seres humanos 
que buscan la regeneración de sus semejantes extraviados. 

Los demás puntos generales ae imponen por sí mismos. 
La suoresión de los lefes Políticos que tan funestos han sido " 
para la República, Lomo útiles al sistema de opresión reinan- 
te, es una medida democrática. como lo es también la multi- 
plicación de los municipios y su robustecimiento. Todo lo 
que tienda a combatir el pauperismo, directa o indirecta- 
mente, es de reconocida utilidad. La protección a la raza 
indígena que, educada y dignificada, podrá contribuir pode- 
rosamente al fortalecimiento de nuestra nacionalidad, es un 
punto de  necesidad indiscutible. En el establecimientode fir- 
mes lazos de unión entre los países latinoamericanos. podrán 
encontrar esos paises -entre ellos México- una garantía 
para la conservación de su integridad, haciéndose respetables 
par la fuerza de su unión ante otros poderes que pretendie- 
ran abusar de la debilidad de alguna nación latinoamericana. 
En general, y aun en el orden económico, la unión de estas 
naciones las beneficiaría a todas y cada una  de ellas: propo- 
ner y procurar esa unión es, por tanto, obra honrada y pa- 
triótica. 

Es inconcuso que cuanto consta en el Programa del Par- 
tido Liberal necesita la sanción de un Congreso para tener 



fuerza legal y realizarse: se expresa. pues, que un  Congreso 
Nacional dará forma de Ley al Programa para que se cumpla 
y se haga cuniplir por quien correaporida. Esto no significa 
que se dan órdenes al Congreso, ultrajando su dignidad y so- 
beranía. no. Esto significa sencillamente el ejercicio de un  
derecho del pueblo, ron el cual cn nada ofcnde a sus repre- 
sentantes. En  efecto, el purblo liberal lucha contra un  dcspo- 
tismo, se propone destruirlo aun a costa de los niayores 
sacrificios, sueña con establecer un  gobierno honrado qur  
haga más tardr la felicidad del país. ;sc conformará el pueblo 
con dcrrocar la tiranía, elevar u n  nuevo gobierno y dejarlo 
que haga en  seguida cuanto le plazca? ;El pueblo que lucha. 
que tal ver derramará su sangre por constituir un  nueva g u ~  
bierno, no ticne el derecho dc imponer algunas condiciones 
a los que van a ser favorecidos con el poder, no tiene el dere- 
cho de proclamar sus anhelos y declarar que ni, clcvará m a ~  
ñana a dctcrmiriado gohirrni~ sin<> con la condición d r  quc 
realice las aspiraciuncs pi~pularrs? 

Indudablrrricnrc qur cl puchlu libcral quc derri~cari la 
Dictadura y elegirá después un  nuevo gobierno tiene el más 
perfecto derecho de advertir a sus representantes que no los 
eleva para que ubre" como les plazca, sino para que realicen 
la felicidad drl país conforme a las aspiraciones del pueblo 
q u i  los honra colocándolos rn los puestos públicos. Sobre la 
soberanía de los congresos, está la soberanía popular. 

No habrá un  solo mexicano que desconozca lo peligroso 
que ea para la Patria el aumento de nuestra ya demasiado 
enorme Deuda Extranjera. Por tanto, todo paso encaminado 
a impedir que la Dictadura contraiga nuevos empréstitos o 
aumentar de cualquier modo la Deuda Nacional no podrá 
menos que obtener la aprobación de talos los ciudadanos 
honrados que no quieran ver envuelta a la Nación en mas pc- 
ligras y compromisos de los que ya han arrojado sobre ella 
la rapaz e infidente Dictadura. 

Tales son las consideraciones y fundamentos con que se 
iustifican los ~ropósitos del Partido Liberal, condensados . . 
concretamente en el Programa que se insertará a continua- 
ción. 

PROGRAMA DEL PARTIDO LIBERAL 

Reformas Constitucionales 

1. Reducción del período presidencial a cuatro años. 

2. Supresión de la reelección para el Presidente y los 
Gobernadores de los Estados. Estas funcionarias sólo podrán 
srr nuevamente electos hasta después de dos períodos del qur  
desempeñaron 

3. Inhabilitación del Vice-Presidente para desempeñar 
tiinciones lesislativas o cualsuier otro carso de elección p o ~  
pular, y autorización al mismo para llenar un  cargo conferi~ 
do por el Ejecutivo. 

4. Supresión del servicio militar obligatorio y estableci- 
miento de la Guardia Nacional. Los que presten sus servicios 
en el Ejército permanentemente la harán libre y voluntaria- 
mentr. Se revisará la ordenanza militar para suprimir de ella 
lo que se considere opresivo y humillante para la dignidad 
drl hombre y se mrjorarán los haberes de lo3 que sirvan en 
la .Milicia Nacional. 

5. Rrtorrnar  y rrglanicntnr los artículos li." y 7.'' C o n s ~  
titutiunales supriniiendo las i-csiriccioner qur  la vida pri\.ada 
y la paz públicii iniponcn a las libertades d r  palabra y dc 
pmnsa. y declai-ando qur  sólr> rc castigarán en estc sentido 
la falta d i  \.cr<lad quc rniriiñr dolo. el chanraje, y las viola- 
ciones <ir la \?? en lo iclatiw a la mural. 

6 .  Aholici6n dc la pena d r  niurrtc. cncepro para lor trai- 
clorrr a la Patria. 

7. Ag~1v21r lii rcspi,n>al>ilidad de  los fun< ioilarios públi- 
ci,s imponicri<lc si,\cr;i\ pcnas dr prisión para Ii~s drlincuen~ 
( C S .  

8. Rritituir a Yucatán cl tcrritori<> dc Quintana Ruo. 

9. Supresión dc los tribuiiales inilitarrh cn tiempos de 
[>"L.  

10. hluitiplica<ii,n <le escurlas prirriariab. en  tal escala 
quc queden vcntq<>samrritc \uplidi>s los rstahle<imienti>r de 
instrucción q u e  se <lauiurrri por prrtenccrr al Clrru. 

11. Ot>ligacii>n de inipñrrir enscñanra nctamrnre laira 
cn tudas las escuelas d r  la Rrpúhlicn, sean del Gobierno o 
particulares. dcclar5ndosc la rc~ponsabilidad de los dirrcto- 
rrs qui nr, h c  ajustan a r s ?  precepto. 

12. Declarar uhliqatoria la instrucción hasta la edad de 
caturcr años <Iiirdiind<i ;iI Gcihicrnu el deber dc impartir pro- 
tcición en la icirrna qur Ic sca posible a los ntños pubres que 
por su miseria puclirran perdrr los brncficios de la enseñan- 
za. 

13. Pagar buenos sueldos a los niarstros de instrucción 
primaria. 

14. Haccr ot>liratoria para todas las cscuelas d r  la Rc- 
pública la enseñanza de los rudimrntos de artrs y oficios y 
la instrucción militar, y prestar prel'rrente atención a la 
instrucción cívica que tan poco atendida cs ahora. 

Extranjeros 

15. Prescribir que los extranjeros, por el solo hecho de 
adquirir bienes raíces. piirden su nacionalidad primitiva y se 
hacen ciudadanos mexicanos. 

16. Prohibir la inmigración china 

Restricciones a los ahusos del clero católico 

17. Los templos se consideran como negocios merranti- 
les, quedando, por tanto, ubligados a llevar contabilidad y 
pagar las contribuciones correspondientes. 

18. Nacionaiización. conii~rme a las I,cyrs, de los bienes 
raíces que el Clero tienc en  poder de testaferros. 

19. Agravar la pena que las Leyes de Reforma señalan 
para los infractores de las mismas. 



20. Supresión de las escuclas rcgentcadas por cl Clero. que el poseedor deje improductiva la recobrará el Estado y 
la empleará conforme a los artículos si-guientrs. 

Capital y trabajo 
35. A los mexicanos residentes en cl rntraniero oue lo 

d .  

21, Establecer un de horas de Y soliciten los repatriará el Gobierno pagándoles los gastos de 

un  salario mínimo en la propurción siguientr: $1.00 para la viaje y les proporcionará tierra para su cultivu. 

generalidad del país, en que el promedio de los salarios es in- 
ferior al citado. y de más de u n  peso para aquellas regiones 36. El Estado dará tierras a quienquiera que lo solicite, 

en que la vida es más cara y en las salario no bastaría sin más condición quc dedicarlas a la producción agrícola, y 

para salvar de la miseria al trabajador. no venderlas. Se fi.jiirá la extensión máxima de terreno que 
el Estado pueda ceder a una  persona. 

22. Reglamentación del serviciu doméstico y del trabajo 
a domicilio. 37. Para que este bineficio no sólo aproveche a los po- 

cos que tengan elementos para el cultivo de las tierras, sino 

23, Adoptar medidas para qur con el a también a los pobres que carezcan dc rstos rlcmcntos, el Es- 

los patronos no burlen la drl rriánimu y sa. tado creará o fomentará un  Banco Agrícola que hará a los 

lario mínimo. agricultores pobres, préstamos con puco rédito y redimibles 
a plazos. 

24. i'ruhibir en  lo ahrolrito rl criil>lco dc niñijs menores 
de catorce años. 

25. Obligar a los dueños dr minas. lahricas, r~illcrcs, 
ctc., a mantener las mcjares condiciones de higiene en sus 
propirdadcr y a guardar los lugares dr pcligro en u n  esrado 
quc preste seguridad a la vida de los ripcrar.ios. 

26. Ohligar a los patronos o propiitarios rurales a dar 
alojamiento higiénico a los trabajadores, cuando la naturale- 
za del trabaja dc éstos exija quc reciban albergue de dichos 
patronos o propietarios. 

27. Obligar a los patronos a pagar indeninizarión por 
accidrntes del trabajo. 

28. Declarar nulas lai deudas acruales de 10s ,jornaleros 
de campo para con los amos. 

29. ~ d o ~ k r  medidas para que los dueños de tierras no 
abusen de los medieros. 

30. Obligar a los arrendadores d r  carnpos y casas, qiie 
indemnicen a los arrendatarios de sus propiedades por las 
mejoras necesarias que dejcn rn ellas. 

31. Prohibir a los oarronos. haio severas oenas. aue oa- , . , .  . 
guen al trabajador de cualquier otro rnudu quc no sca con di- 
nero efectivo; prohibir y castigar q u e  se impongan multas a 
los trabajadores o se les hagan descuentos de su jornal o se 
retarde el pago de la raya por más dc una  semana o se nicguc 
al que se scpare del trabajo el pago inmediato d r  lo que tieni 
ganado; suprimir las tiendas de raya. 

32. Obligar a todas las empresas o negociaciones a no 
ocupar entre sus empleados y trabajadores sino una  minoría 
de extranjeros. No permitir en ningún caso que trabajos d i  
la misma clase se paguen peor al mexicano que al entriin.jcru 
rn el mismo establecimiento, u que a los mexicanos se les pa- 
gue en otra forma que a los extranjeros. 

33. Hacer obligatorio CI descanso dominical 

Impuestos 

38. Abolición del impuesto sobre capital rnoral y del de 
capitación, quedando rncomindad<> iii Guhierno el estudio 
de los mejores medios para disminuir el impuesto del Timbre 
hasta que sea posible su completa abolición. 

39. Suprimir toda contribución para capital menor de 
$100.00, exceptuándose de este privilegio los templos y otros . . . 
negocios que se consideren nocivos y que no deben tener de- 
recho a las garantías de las empresas útiles. 

40. Gravar el agio, los artículos de lujo, los vicios, y ali- 
gerar de contribuciones los artículos de primera necesidad. 
No permitir que los ricos ajusten igualas con el Gobierno pa- 
ra pagar menos cantribucioncs que las quc les imponc la ley. 

Puntos generales 

41. Hacer práctico el juicio de amparo, simplificando 
los procedimientos, 

42. Restitución de la Zona Libre. 

43. Establecer la igualdad civil para todos los hijos de 
u n  mismo padre, suprimiendo las diferencias quc hoy esta- 
blece la Ley entre legítimos e ilegítimos. 

44. Establecer, cuando sea posiblr, colonias penitencia- 
rias de regeneración, en lugar de las cárceles y penitenciarías 
en que hoy sufren el castiga los delincuentes. 

45. Supresión de los jefes políticos 

46. Reorganización de los municipios que han sido su- 
primidos y robustecimiento del poder municipal. 

47. ~1.lcdidas para suprimir o restringir rl agio, el pau- 
prrismo y ia carrstía de los artículos de primera necesidad. 

Tierras 48. Protección a la raza indígena 

34. Los dueños de tierras están obligados a hacer pro- 49. Establecer lazos dc unión con los paises latinoameri- 
ductivas todas las que  posean: cualquier extensión de terreno canos. - 



50. Al triunfar el Partido Liberal, se confiscarán los bie- 
nrs d r  los funrioriarios enriquecidos b:ij<i la Dictadura a<- 
iiial. y lo qur se prodiizca se aplicará al runiplimirnto del 
C. apitulo , de Ticrras -isperialmente a restituir a los yaquis, 
mayas y otras tribus, cumunidadrs o individuos, los terrenos 
iir q ~ ?  fucron despojados- y al servicio dc la amortización 
dc la Dciid;i Nacional. 

51. El primrr Cunerrs<i Nacional <IUC funcione despu6s 
<Ir la rairia <Ir. la Dictadura anulará todas las reforrrias hechas 
a nucstra (:i>nstitucibn por CI Gubirrno de Purlirio Diai;  
rrforrriiirá nucstra Carta M a p a ,  en cuantu sea nrrcsario pa- 
ra puncr eri \.igor estc Programa; creará las leyes que sean 
necesarias para el misnio objeta; rrglarnrntará los articulus 
de la Constitiici6n y df otras leyes que lo requieran, y . . 
estudiará tudas aquellas cuestiuncs que considere'dc ¡"ter& 
para la Patria. va sea que estén enunciadas o no en el prescn- 
re Programa, y reforzará los puntos que aquí consian, espe- 
cialmente en  materia dr Trabajo y Tierra. 

Cláusula especial 

52. Qurda a rasgo de la Junta Organizadora del Partido 
Liberal di r i~irse  a la mayor brevedad a los gobiernos extran- 
jcros, nianifcstándolrs. en nombre del Partido. que el pueblo 
mexicano no quicrr más deudas sobre la Patria y que, por 
tanto, no reconocerá ninguna deuda que bajo cualquiera for- 
ma o pretexto arroje la Dictadura sobre la Nación ya contra- 
tando empréstitos, o bien reconociendo tardíamente obliga- 
ciones pasadas sin ningún valor legal. 

St.  Louis. h l u .  julio 1' de 1906. 

Presidente, Ricardo Flora Mopon. Vice-Presidente, Juan 
Sorabio. Secretario, Anionto I .  Villaneol. Tesorero, Enrique Flo- 
res Mafón ler.  Vocal, Pwf Librado Rivera 2'. Vocal, Manuel 
Sorabio. Ser. Vocal. Rorolio Burtomnnic. 

He aquí el Programa, la bandera del Partido Liberal, 
bajo la cual debéis agruparos los que no hayáis renunciado 
a vurstia calidad de homhrcs libres. los que os ahoquéis en 
esa atmósfera de ignominia que os envuelvr desde hace trein- 
ta años, los que os averqoncéis dc la esclavitud de la Patria, - 
que es vurstra propia esclavitud. los que sintáis contra vues- 
tros tiranos esas rebeliones de las almas indóciles al yugo, re- 
beliones benditas, porque sor, la señal de que la dignidad y 
el patriotismo no han miiirto rri el corazón q u e  las abriga. 

Pensad. mfxicanos. rn  lo que significa para la Patria la 
realización de este P r o ~ r a m a  que hoy Irvanta el Partido l.¡- 
Ihrral coriio uii pendón Sulgiirantr, para llamaros a u n a  luchii 
santa por la lihertad y la justicia, para suiar vuestros piis<>s 
por el camino dc la redención, para seiialuros la nieta l u m i ~  
~i<jsa <]U[. podiis alcaniai- con shlo quc os dccidáis a unir 
viicsti-os rsfuerzi~s para dvjar dr ser rs<lavor. E1 Programa, 
sin diida, nt> cs perfecto: no hay abra humana q ~ i c  lo sea; pi.- 
ro es beriéfico y. para las circunstancias actuales de nuestro 
país, es salvadi>r. El la rncarnariiiri de muchas nobles aspirii- 
cioncr. V I  rrriirrlir> <1<, niiichi,~ malrs, cl ci,ircctivi, d r  iniichar 

injusticias, el término de muchas infamias. Es una transfor- 
mación radical: todo un  mundo de opresiones, cormpcioncs, 
de crím<-"es, que desaparece, para dar paso a otro mundo 
más libre, más honrado, más justo. 

Todo cambiará en el futuro. 

Los puestos públicos no serán para los aduladores y los 
intrigantes. sino para los que, por sus merecimientos, se ha- 
gan dignos al cariño del pueblo; los funcionarios no serán 
esos sultanes depravados y feroces que hoy la Dictadura pro- 
tege y faculta para que disponga de la hacienda, de la vida 
y d r  la honra de los ciudadanos: serán. por el contrario. 
bombrrs elegidos por el pueblo que velarán por los intereses 
públicos, y que, de no hacerlo, tendrán que responder de sus 
faltas ante el mismo pueblo que los había favorecido; desapa- 
recerá de los tribunales de iusticia esa venalidad asquerosa 
qur hoy los caracteriza, porque ya no habrá Dictadura que 
haga vestir la toga a sus lacayos, sino pueblo que designará 
con sus votos a los que deban administrar iusticia. v porque . .  . 
la responsabilidad de los funcionarios no será un mito en la 
futura democracia: el trabaiador mexicano deiará de ser, co- 
mo es hoy, un  paria en su propio suelo: dueño de sus dere- 
chos, dignificado, libre para drfenderse de esas explotaciones 
villanas que hoy le imponen por la fuerza, no tendrá que tra- 
bajar más que ocho horas diarias, no ganará menos de un pe- 
so de jornal, tendrá tiempo para descansar de sus fatigas, 
para solazarse y para instruirse, y llegará a disfrutar de algu- 
nas comodidades que nunca podría procurarse con los actua- 
les salarios de $0.50 y hasta de $0.25; no estará allí la 
Dictadura para aconsejar a los capitalistas que roben al tra- 
bajador y para proteger con sus fuerzas a los extran,jeros que 
contestan con una lluvia de balas a las pacificas peticiones d r  
los obreros mexicanos: habrá en cambio un  Gobierno que, 
elevado por el pueblo. sewirá al pueblo, y velará por sus 
compatriotas, sin atacar a derechos ajenos, pero también sin 
permitir las extrqlimitaciones y abusos tan comunes en la ac- 
tualidad; los inmensos terrenos que los grandes propietarios 
tienen abandonados y sin cultivo dejarán de ser mudos y de- 
solados testimonios de infecundo poderío de un  hombre, y, 
recogidos por el Estado. distribuidos entre las que quieran 
trabaiarlos, se convertirán en aleares v feraces campos, que 
darán el sustento a muchas honradas familias: h a b k  tierias 
para todo'el que quiera cultivarlas, y la riqueza q u e  produz- . . . . 
can no será ya para que la aproveche un amo que no puso 
el menor esfuerzo en arrancarla, sino que srrá para el activo 
labrador que después de abrir el surco y arrojar la semilla 
con mano trémula de esperanza, levantará la cosecha que Ir 
ha pertenecido por su fatiga y su trabajo; arrojados del poder 
los vampiros insaciables que hoy lo explotan y para cuya co- 
dicia son muy pocos los más oncrosos impuestos y los em- . . 
préstitos enormes de que estamos agobiados. se reducirán 
considerablemente las contribuciones; ahora. las fortunas de 
los gobernantes salen del Tesoro Público: cuando esto no su- 
ceda, se habrá realizado una  gigantesca economía, y los im- 
puestos tendrán que rebajarse, suprimiéndose en absoluto, 
desde luego, la contribución personal y el impuesio sobre ca- 
pital mural, rxacciones verdaderamente intolerables; no ha- 
brá semicio militar obligatoriu, ese pretexto con que los 
actuales caciques arrancan de su hogar a los hombres, a quie- 
nes odian por su altivez o porque son el obstáculo para que 
los ci~rrompidos tiranuclos abusen de débiles mujeres. se 

difundirá la instrucción, base del prosreso y del engrandeci~ 
mirnto de todos los pueblos: rl Clero, ese traidor impcniien- 
re, r s e  súbdito de Roma y enemigo irretonciliablc d i  las 



libertades patrias, en vez d r  tiranos a quienes servir y de 
oiiienes rcribir vrotecrión, encontrará leyes inflexibles. que 
pondrán coto a sus rxccsus y lo rrducii-án a mantencrsc dcn- 
tru d r  I;i rsfcra relisiosa; la manifestación de las ideas noten- 
<irá ya injustificadas restricciones que Ir impidan juzgar 
libremente a los hombres públicus: desaparece la inviolabili- 
<lad de la vida pri\,ada, que tantas veces ha sido el escudo de 
la r-oi-ruprión y la maldad y la paz pública dejará de ser un  
prctento para que los ~obiei-nos persigan a sus enemigos: to- 
das las libertades serán restituidas al pueblo y no sólo habrán 
<onquistadu los ciudadanos sus derechos políticos, sino 
también un  yran mejonniiento económico; no sólo será un  
triqnl'b sobrr la tiranía, sini> también sobrc la miscria. Liber- 
tad, prosperidad: hr ahí la sintcsis del Programa. 

Pensad, conciudadanos, en  lo que significa para la Pa- 
tria la realización de estos ideales rrdcnturcs; mirad a nucs- 
tio vais hoy ovriniido. rnis~rable, des~reciado. presa de . . 
rntranjcros, cuya insolenciii sc a ~ i y a n t a  por la cobardía de 
nucrrros tiranos; \.ed córrio los désporas han pisoreado la dig- 
nidad nacional. invitando a las fuerzas extranieras a aue in- 
vadan nuestro territorio, imaginad a qué desastres y a qué 
ignominias pueden conducirnos los traidores que toleramos 
en el poder, los que aconsejan quc sc robe y sc maltrate al 
trabajador mexicano, los que han pretendido reconocer la 
deuda quc contrajo el pirata Maximiliano para sostener su 
usumación, los que continuamente están dando pruebas del 
desprecio que sientcn por la nacionalidad de que estamos or- 
aullosos los compatriotas de Tuárez y de Lerdo de Tejada! 
Contemplad, mexicanos, ese abismo que abre a vuestros pies 
la Dictadura, y comparad esa negra sima con la cumbre ra- 
diosa que os señala el Partido Liberal para que as dispongáis 
a ascenderla. 

Aquí, la esclavitud, la minrria, la vergüenza; allá, la l i-  
beración, el bienestar, el honor; aqui, la Patria encadenada, 
exangüe por tantas explotaciones, sometida a lo que los po- 
deres extranjeros quieran hacer de ella,pisoteada su dignidad 
por propios y extrañas; allá, la Patria sin yugos, próspera, 
con la prosperidad de todos sus hijos, grande y respetada par 
la altiva independencia dc su pueblo; aqui el despotismo con 
todos sus horrores; allá la libertad con toda su gloria. ;Esco- 
ged! 

Es imoasible oresentaros con simples Y entoroecidas va- . , 
labras el cuadro soberbio y luminoso de la Patria de mañana, 
redimida, disnificada, llena de maiestad y de rrandcza. Pero . . 
no por eso dejaréis de apreciar ese cuadra magnífico, pues 
vosotros mismos lo evocaréis con el entusiasmo si sois patrio- 
tas, si amáis este suelo que vuestros padres santificaron con 
el riego de su sangre, si no habéis renegado de vuestra raza 
que ha sabido aplastar despotismos y tronos, si no os habéis 
resignado a morir como esclavos bajo el carro triunial del ce-  
sarismo dominante. Es inútil que nos esforccinos en desco- 
rrer a vuestros ojos el velo del futuro, para mostraros lo que 
está tras él: vosotros miráis lo que pudiéramos señalaros. Vo- 
sotros consoláis la tristeza de vuestra actual servidumbre, 
evocando el cuadro de la Patria libre del porvenir; vosotros, 
los buenos mexicanos, los que odiáis el yugo, ilumináis las 
neppuras de la opresión presente con la visión radiosa del ma- . 
ñana y esperáis que de un  momento a otro se realicen vues- 
tros ensueños de libertad. 

De vosotros es de quien la Patria espera su redención, 
de vosotros, los buenos hijos. los inaccesibles a la cobardía 

y a la corrupción que los tiranos siembran en torno suyo, los 
leales, los inquebrantablcs, los que os sentís llenos de fe en 
cl triunfo de la justicia, responded al llamado de la Patria; 
el Partido Liberal os brinda un sitio bajo sus estandartes, que 
sr levantan desafiando al despotismo; todos los que luchamos 
por la libertad os ofrecemos un lugar en nuestras filas; venid 
a nuestro lado, contribuid a fortalecer nuestro partidoi y así 
apresuraréis la realización de lo que todos anhelamos. Uná- 
monos, sumemos nuestros esfuerzos, unifiquemos nuestros 
propósitos, y el Progrania será un  hecho. 

¡Utopía!, jensiieño!, clamarán, disfrazando su terror 
con filosofias abyectas, los que pretenden detener las rcivin- 
dicaciones populares para no perder un  puesto productivo o 
un negocio poco limpio. Es el viejo estribillo de todos los 
retrógrados ante los grandes avances de los pueblos, es la 
eterna defensa dc la infamia. Se tacha de utópico la que es 
redentor, para justilicar que se le ataque o se le destruya: t o ~  
dos los que han atentado contra nuestra sabia Constitución 
se han querido disculpar declarándola irrealizable; hoy mis- 
mo, los lacayos de Porfirio Diaz repiten esa necesidad para 
velar el crimen del tirano, y no recuerdan esos miscriiblcs 
que esa Constitución que llaman tan utópica, tan inadecuada 
para nuestro pueblo, tan imposible de practicar, fu+ pcrfec~ 
tamente realizable para gobernantes honrados como Juárez 
y Lerdo de Tejada. Para los malvados, el bien tiene que ser 
irrealizable; para la bellaquería, tiene que ser irrealizable la 
honradez. Los corifeos del despotismo juzgarán impractica- 
ble y hasta absurdo el Programa del Partido Liberal; pero 
vosotros, mexicanos que no estaréis cegados por la conve- 
niencia y ni por el miedo; vosotros, hombres honrados que 
anheláis el bien de la Patria, encontraréis de sencilla realiza- 
ción cuanto encierra ese Programa inspirado en la más rudi- 
mentaria justicia. 

Mexicanos: 

Al proclamar solemnemente su Programa el Partido Li- 
beral, con el inflexible propósito de llevarlo a la práctica, os 
invita a que toméis parte en esta obra grandiosa y redentora, 
que ha de hacer para siempre a la Patria libre, respetable y 
dichosa. 

Ladecisión es irrevocable: el Partido Liberal luchará sin 
descanso por cumplir la promesa solemne que hoy hace al 
pueblo, y no habrá obstáculo que no venia ni sacrificio que 
no acepte por llegar hasta el fin. Hoy os convoca para que 
sigáis sus banderas, para que engroséis sus filas, para que au- 
mentéis su fuerza y hagáis menos dificil y reñida la victoria. 
Si escucháis el llamamiento y acudís al puesto que os designa 
vuestro deber de mexicanos, mucho tendrá que agradeceros 
la Patria, pues apresuraréis su redención; si veis con indife- 
rencia la lucha santa a que os invitamos, si negáis vuestro 
apoyo a los que combatimos por el derecho y la justicia, si. . . . " 

rgoístas o tímidos, os hacéis con vuestra inacción cómplices 
de los que nos oprimen, la Patria no os deberá más quedes- 
precio y vuestra conciencia sublevada no dejará de avergon- 
zaros con el recuerdo de vuestra falra. Los que neguéis 
vuestro apoyo a la causa de la libertad, merecéis ser esclavos. 

Mexicanos: 

Entre lo que os ofrece el despotismo y lo que os brinda . . 
cl Programa dcl Partido Liberal, jescoged! Si queréis el gri- 
llete, la miseria, la humillación ante cl extranjero, la vida gris 



di.1 p.iri;i cii\ili<irlii s<>stcnvd I;i I>icta<Iura que iodo eso os Reforma, Liburiadj,/uilrcin. 
l> i<~~>, ,~c i<i r i ; i .  51 ~>r<:lri-ís I;i lil>crtad. cl mqor~iniivnt<> cc< inb~  
,ni< r > .  I;i <ligriilic;iiii,ii rlc la < iu<i.i<laiiía rrirxicaria. la vida al- Sarni I-ouir, Mo , ,/uii« 1" de IY(i6 
t iva  rlrl t io i i i l , i i .  <lurño de b í  1111~1110 venitl al P;irtido I.iberal 
quv lr:~icrr~i).:~ con lo? d ~ x n o s  y 105 v~ri les,  \ ~ t r ~ i d  v u c s ~ r o ~  es- Presidenic. Rzcardo Florri .I.la,gón Vire-Pr<:sidcnte, Juan 
j i t i r~os  il 10s dc t<>d~s I<>s ~ L I C  i t i rnbat i r r~~s  por Ia.jusfi< ¡U. )>a- Sarabio. Secretariu, Anlonio 1 lillarrral. Tcsorcru, Enrrque Flo- 
ra apresurar lii llerada dr rir día radiantr vn  qur riiiqi para rir ,I.lngon. le r .  Vocal. Pro/: Librodo Rtiiria 2". \'ocal. A40nuel 
rieinprc la tiranía y SU:~;~  la cspera<ia drniorracia cori todos S'ru6to. 3 e r  Vocal. Hurniio Buiinrnanir. 
loa raplrn<lorrs d e  uri asrro qiic jiimis d i j a r i  d r  brillar r n  rl 
Ii<>rirmntr scrrixi <ir la Patria. 

Manifiesto del Club Liberal "Ponciano Arriap-a" 
Centro Director de la Confederación de Clubes 

Liberales de la República, a La Nación' 

Vale la peno advertir que desde febrero de 1901 un congreso realizado en San 
Luis Potosí decidió confiar o los dirigentes del "Club Liberal Ponciano Arriaga" 
del mismo lugar, la organización del Partido Liberal. 

Después la represión gubernamental impidió las actividades de este grupo. 
Incluso los dirigentes del "Club Liberal Ponciono Arrioga", fueron 
encarcelados; al salir de ella, lanzan este manifiesto en el cual excitan a la 
organización de más clubes liberales en lo República. 

Con la irentc muy alta, porque nos Ilaniiirnas lihiralrs en 
esta &poca <ic inrnensa roriupcibn. y con el alma desgarrada 
por el triste rspcctáculo que hoy presenta nuestro país, apenas 
la furrra bruta cedib significativo jilcgihlr en el originaij antc 
la fuerza del drrrctiri. \.rriirrios d r  niirvo a llamar a vuistros 
corarimcs: vcninios de nurvo a drsprrtar  en vuestras arterias 
la rioblr saiism dc lus Cuauht4nioc y dr  los Juárez; veriirnos 
de iiurvo a desprrtar cn vuestros cerebros los altivos pinsa- 
riiicntos y las fecundas temprstadcs que agitaron los cornconcs 
<Ir 10s Rainíra. de los Arriaga. dc los Lerdo de Tejada, dv los 
Ocariipo, <Ir los Prieto. dc luh Gómrr  Fa r i a ,  de los alta mira^ 
no y, de tantos otros. qu r  d i  temple rupirior al dr nuistrns 
ronir>npi>rdni.os. suj~irrnri srl- dignrls hi,i<is dr la rirrra donde 
i I  árhnl de la Nochr Triste vio llorar a Europa.  de la 
t irr ia q u r  rn I)olorrs y en  el Ccrro de las Carnpanar,  en  
Chapuliepec y cn Vcracruz, ha dado rriuestras iil niurido 
di. SU valor y <1v sii grandcza y rt- ha cuhicrto <le xloi-ia rritrc 
lrir iiplaiisos clc Iii i ivilizaci6n y dc los p u c b l i ~  librt.s! 

V<ilvcriios a Ilainar a V I I ~ S C I O ~  C O T ~ Z O ~ C S  y a v ~ ~ s l r a s  a>.- 
irrins v a vuoi ros  cerebros. y sin hnctr  r irarnio i n  el cnraii- 
ai-imtaclc> tcrriplo de la Rcliúhli<-a rl clarín dc lii rcbrlión. 
vcriiriios .i drcir<>s que ha Ilrsn<lo la huni cit .  deslindar los 
canipo" y dde rlur 1 0 4  liberalcr rn  roriu en s r an  núincro, sr 

aprestrn ii luchar por la rcsurrrcción de las instituciori~s qur 
nos l r ~ a r o n  niirsrros padres, se aprri ten a luchar por rl rn-  
frrno <IcI ciiilitiiriririo y dcl clrro. por la dignifi<-ación dcl  pro^ 

letal-iii<lo, por lii riqiirzn y crigraridrciiiiicnto gpnerr~lcs dcl 
país. por todo riqucllo. en fin, quc constituye cl honroso resi,- 
ro <Ir los p u ~ b l o s  que s r  conridrran dignos! 

'Revisto, Todo. 2 de obri d e  1942 

Nucstro G o h i ~ r n u ;  caniinarido por la senda dc un  la- 
mrnrablc extravío políti<o, llevó a la Nación por ese mismo 
camino, qut. vs un  caiiiino de inuertc. y ;oca a los hijos salvar 
dc la rriuertr a la hladre,  6 e iü  Madre que es una  de las más 
dignas matronas dc la gran familia itniericana. 

Nu os Il;irr~;iiiii,s a la rcvolutibn; < > S  lliirnaiiior a salvar 
;i I z i  I'iitriii y a dis<ucii y poner eii prictica inrrir<Jiatarrieriir 
los mcdios dc iia !>re< ¡osa sal\-acibn. Para csi, os licdiiiios la 
orgaiiización d e  m i s  Clubs I.iberales, y nos perinitiinus. con 
pluma obscura. pcro cn(.rsira y \.rraz, claros uiia hrnc resr- 
iia dr l  rstadu cri quc se etirucntra nuestro piiis. 

Nucsrro sabio prohuirihrr 1 ) .  Lrbii Guzrri5n clijii cn 
aquellos gloriusoa dí:is ilrl 57,  quc  la frlicidiid d?  los pueblos 
sr  cifia cn cl onlci>. r.n fa librrtild y cn rl iriiperio d r  la Icy. 

Y calas ires <i>sas.  iiirxicanus, rl nrdrii. cl inipcrio dr l;< 
ley v la libcrtnd, pirantizan.  drsdc qur la r igcnrradora Rc- 
\olucibn d e  Ayurli c;tablei-ió la ~nisrcncia d r  cllos en iiuesiro 
pnii. garan~iznii  dccimos, la igiial<iad. rl prrdoriiiii~,i ,Ir la\ 
iir-todrs. la lihcrta<l iniliiidunl. la prosperidad dzl <oin<.nio 

y <Ir la axriciilturii. la r ~ c t i t u d  judicial, rI [ i l c~ ib l r  en el orixi- 
iiall <le1 lilr.+i>lc rii rl o r i ~ i n a l / .  la lihirtad de trabajo y de in-  

dustria, rI rcspeir] ;i la pr<ipirdad, la libre rnanifestacián <Ir! 
prnsaniiriiti> siti i i iá~ l i l i i i i r~ qi i t .  rl rrapetu á la mural, A 1:) 
vida pri\.ada y i la par  públicii: la invinlabilidad d e  la i ida 
I~ i imnns  y el triunli, dcl ir;,l>ajo dr la hunradrz sobrc cl i a ~  

piral v siil>rr cl fr;tiirlc. 



Así la reconocieron nuestros Constituyentesi y de ahía 
la promulgación de es$ gran Código que ha muerto en nues- 
tro país; y que nos ofrecía todas esas garantías y coma digna 
adición a la Constitución del 57, uno de los colosos de las le- 
gislaciones americanas. el pueblo á quien hoy nos dirigimos 
recibió las Leyes de Reforma, que, como ha dicho un escritor 
libsral, fue lo que como digna contestación A las metrallas 
que asolaban el Puerto de Veracruz saltó por encima de 
aquellos muros cubiertos de gloria! 

El fraile, el tirano, el militar, todos, quedaban sujetos 
a la barra de la justicia. 

Hé aquí cómo el imperio de la ley, el orden y la libertad, 
iban a ser establecidos por una generación de mexicanos dig- 
nos, el riego sagrado que robusteciera las raíces del árbol de 
la Libertad. cuvas opulentas frondas cobiiarían y refrescarí- . .  . 
an la frente enardecida de un gran puebla que tinto aún cn 
sangre candente de la revolución, se retiraba a la sombra 
bendita de ese árbol grandioso ... sombra que se llama Pro- 
gresa! 

Hay la errada opinión de que nuestros Constituyentes 
fueron utopistas, que no se ajustaron a las circunstancias de 
la época y dieron al pueblo demasiadas libertades que toda- 
vía no sabe utilizar y demasiados deberes con que todavía no 
sabe cumplir. Esta es una argumentación de [ilegible en el 
original] que lanzan los serviles á las masas para justificar el 
desgarramiento actual de nuestra Constitución y el régimen 
dictatorial que nos veja desde hace años. 

No, nuestros Constituyentes no fueron utopistas, nues- 
tros Constituyentes se ajustaron a las circunstancias del me- 
dio. Así lo prueban estas frases de ellos en su Manifiesto a 
la Nación. 

"Vuestros representantes han tenido que hacer un es- 
fuerzo supremo sobre si mismos, que obedecer sumisos los 
mandatos del pueblo, que resignados a todo género de sacri- 
ficios para perseverar en la obra de constituir al país". 

;Hay igualdad en nuestro país? No 

El capitalista, el fraile y el alta funcionarioj ya sea civil 
o militar, no son tratados en México igual que el obrero hu- 
milde o cualquier otro miembro del pueblo, pbscuro en la so- 
ciedad, pero brillante en las epopeyas de la Nación. Los 
empleados arrastran una vida de humillación y de miseria. 
Los privilegios y los fueros en vigor nos han plagado de una  
clase de inútiles y viciosos, que pdemos  llamar los zánganos 
del conjunto social. 

El predominio de las virtudes ha desaparecido; preda- 
mina el militar, predomina el poderoso, predomina el fraile, 
predomina el extranjero y nada mas. 

Los talentos de la llamada clase media y humilde, vege- 
tan ignorados o despreciados. 

En los comicios no triunfa el candidato de virtudes cívi- 
cas: triunfa el capitalista, o el impuesto por la autocracia y 
que puede ser útil a ésta. El sufragio es un cadáver. 

¿Hay libertad individual en nuestro país? No 

Díganlo esos infelices que desfallecen en las haciendas 
bajo el látigo del mayoral y explotados en las tiendas de raya; 
esos infelices que son transportados al Valle Nacional, a Yu- 
catán y a otros puntos, y que a veces no representan más va- 
lor que el de diez o veinte pesos. Díganla también esas 
víctimas de tanto atropello y de tanta venganza que constitu- 
ven la nota del día en nuestro país desde hace años v quedes- . . 
pués de ver allanadas sus moradas y perseguidas su familias, 
sufren en célebres prisiones la consecuencia de inspirar te- 
mor a los poderosos. 

El magnate ha llegado a considerar la cárcel como una 
propiedad suya, que puede servirle para quitar de enmedio 
a sus contrarios. cuando para ello no ~ u e d a  emplear el asesi- . . 
nato de encrucijada o el fusilamiento justificada con motivo 

He aquí como ellos dicen haberse ajustado a las circuns- de o de delito del orden criminal. A veces tam- 
tancias del medio, y hé aquí como ellos declaran que hubie- bién con los al militar por delitos ¡,,fa. 
ran podido hacer una Constitución más perfecta, Pero que mantes, se mezcla al liberal digno, que es vejado allí por 
tuvieron que hacer sacrificios y que resignarse a 10s manda- algún superior inculta y brutal. Y así por el estilo, lalibertad 
tos del pueblo, que en aquel entonces se encontraba en esta- individual es un juguete. 
do de efervescencia revolucionaria. 

¿Prospera el comercio en nuestra país? 
Hay nuestra Constitución ha muerto, no porque fuera 

utópica, no porque no fuera adaptada a nuestra generación, -Sí, prospera el de dos o tres acaudalados, el de dos o 
sino porque el pueblo ha degenerad0 a medida que clero 

tres casas millonarias y generalmente extranjeras. y la tiranía han ido triunfando. 

Sin la dictadura que desde hace años nos oprime. el 
pueblo hubiera tenido educación cívica¡ hubicre eñtrado en 
el eicrcicio de sus deberes y de sus derechos y la Constitución 
se iubiera ido refo;mando a su favor. 

Muerto nuestro Código Fundamental, murieron con él 
en nuestro paía el imperio de la ley, el orden y la libertad, 
y nuestm pueblo es desgraciado. 

Vamos a ver como con la causa desapareció el efecto, 
vamos a ver como con la desaparición de esas tres cosas capi- 
tales a que nos referimos, la Nación presenta un espectáculo 
aterrador. 

Prospera el encomendero, prospera el agiotista 

Las tmst, esos titanes del monopolio, sin freno que los 
contenga, hacen subir los precios de los artículos de primera 
necesidad y hacen bajar los salarios de los que confeccionan 
esos artículos. 

Con esta administración corrompida, el concesionario 
en alta escala, ya sea banquero, ferrocarrilero, contratista de 
obras, representante de compañías de navegación, etc., es un  
agraciado, es un favorecido, es un privilegiado, que, entre 
Champognr y Chompognr tomada en unión de un funcionario 
venal, imbrovisan fortunas escandalosas a costa de las Iágri- 



mas y sudor del pueblo. que. cubierto de harapos y viendo 
a veces sin comer a sus hijos, siente justificada rabia en su 
corazón cuando al encontrarse en la ralle con el lujoso ca- 
rruaje del podrroso. recibe u n a  mirada de desprecio de aquel 
a quien diera lujo y bienestar ion el sacrificio de SUS pulmo- 
nes ... 

Con esas concesiones SP perjudica al obrero que es mal 
retribuido su trabuio. el tenedor de billetes de banco cuando 
en la quiebra de un establecimiento de estos aparezcan rnás 
billetcs en la circulación de los lileeible en el oripinall; el co- . - - .  
merciante en pequeño ron el alto flete que le causen sus mer- 
cancías; y así por el estilo. 

;Prospera la agricultura? No 

La agricultiira cn México sr halla en manos de unos 
cuantos dueñas de inmensas rntcnsianes d r  terreno. El viaje- 
ro que recorra lar vastas regiones de nuestro pais hallará 
campos inmensos sin cultivar, y esos campos, heredados por 
mexicanos indolentes o adauiridos oor esoañoles refractarios 

ra no para el liberal, no para el ciudadano honrado y patriota 
y viril. no para la voz de la razón y del derecho! 

Puede el orador ultramontano ofender la memoria de 
nuestros héroes, puede el cobarde y el traidor de todas las 
edades llamar sediciones a los despertares dcl civismo: eso r s  

un mérito compatriotas, para obtener tal o cual lilegibl~ en 
e1 original] o tal o cual cantidad de oro; lo contraiio es un  
mérito para que el puñal del asesino busque el corazón del 
tribuno liberal: para que la [ilegible en el original] del Jurz 
amordace el labio [ilegible en el original] del periodista indc- 
pendiente. 

Y la prueba compatriotas, la tenéis en nuestro Club. 
atropellado vandálicamente por predicar al pueblo rcgeriera- 
rión .. 

2I.a instrucción en nuestro pais? 

Millones de analfabetas constituyen la rontrsiación más 
elocuente. 

al progreso o por tcstafrrros del clrro, que necesitan que el 
yankrr venga a nuestra país con iniciativa y can trabajo, están Desde la instrucción primaria hasta la profcsiunal. se rr- 

cercados e inaccesibles a la mano del hasta que siente el abandona y la ineptitud del Gobierno; y hasta en los 

una compañ;a viene a aumentar la peligrosa can. círculos oficiales ha palpitado la iniciativa de suprimir escue- 

tidad de que tienen los ~~~~d~~ unidos en las profesionales porque las arcas de la nación están casi vaci- 

co. debido a la imprudencia del Gobierno. as para ese objeto. 

Al lado de las vías férreas, se ven en nuestro pais multi- 
tud de chozas miseralilrs en las cuales se empereza el indige- 
na arrastrando una vida inhumana. 

Esos indios. esos brazos que producirían notable rique- 
za al pais si la agricultura tomara el incremento debido, 
mueren miserables extrayendo el jugo de unos cuantos ma- 
gueyes cercanas a su choza, o van a consumir sus energías 
en algún campo explotado por elyankrc o en la modorra em- 
brutecedora de los cuarteles. 

La mala distribución de los terrenos y la libertad en sue  
se encuentran sus duetios de tenerlos incultos por las compla- 
cencias del Gobierno. unido a multitud de causas de que se 
podría escribir mucho, tienc a la agricultura mexicana en un 
estado lamentable. 

2l.a rectitud judicial? 

Ya lo hemos dicho: en la mayoría de los casos triunfa el 
acaudalado; triunfa el poderosa, triunfa el extranjero y triun- 
fa CI ~ C I . O .  

;Y cuanto no podríamos decir del (ilegible en el origi- 
nal) y de la librrtad de trabajo y de industria? 

(Y drl respeto a la propirdad? 

Baste como viva descripción del respeto que se tiene hoy . . 
en México a la propiedad, las escenas de terror y de [ilegible 
cn el original1 que devastan a Sonora y Yucatán baio el torpe - . .  
prrtrnto de una suerra civil 

2I.a librr nianifcstación del pensamiento? 

Hay librc rn;iniksración del pcniarriicnto para cl rortr- 
sano. para cl frailr, piira cl hijo espurio dc nuestra patria; pe- 

... ... Falta dinero para la instrucción si pero no falta pa~ 
ra el militarismo. pera no falta para el clero, prro no falta pa- 

... ra las poderosos no falta para todos las parásitos del país. 

En cambio, los jesuitas y todo el clero, ricos con la r x -  
plotación lilegible en el orienal] que hacen sufrir al pueblo. 
fundan en todo rl  pais escuelas católicas y en  la balanza d r  
esta política de conciliación, pesa más la escuela católica que  
la escuela laica. 

Los jesuitas, sobre todo, se han apodrrado d r  la ins t rur~ 
cien en nuestro pais, y que las elcuelas del Sagrado Corazón 
de Jesús y otras semejantes. se prepara la generación que. a 
continuar este estado de cosas, iría a repl~tar  los conventos 
de que can razón alardeó Montes de Oca en París y acabaría 
por destruir la barrera que paró Benito Juárez entre la Iglisia 
y el Estado. 

?La inviolabilidad de la vida humana? 

Tened la vida, compatriotas, subrc las lápidas de los 
panteones de la República y allí vrréis fechas qur  hablen 
muy alto. dicicndo que las vidas inviolablrs en nuestro pais 
sólo se conciben manchadas de hngo!  

;Basta mexicanos ... ! la pluma se resiste a mostrar tanta 
llaga y a descorrer tanto velo! 

El Club Liberal "Poiiciano Arriaga" Centro Dtrector 
de la Confederación dc Clubs 1.iberales de la Rrpúhlica. d r  
pie sobre todas las miserias y sobre todos los personalirn><ir, 



os convoca hoy ante el ara del deber para luchar por la rege- 
neración de la Patria! 

iCompatriotas "el mundo marcha" ha dicho [ilegible]; 
marchemos todos! 

¡Que los cobardes, que los histriones, que los enfermos 
de [ilegible] indiferentismo se queden atrás: a lavanguardia 
los que aún sentimos correr en nuestras venas la sangre he- 
róica de Cuauhtémoc y del B~nemerito de las Américas! 

iSuceda a la paz d e  la abyección la paz del derecho! 

En otro siglo los franceses vaciaron sus arterias para dar 
una lección a los tiranos; vaciemos nosotros en el siglo XX 

todas las energías de nuestras cerebros en  ara, dr la humani- 
dad! 

Sobre las vejaciones de las tiranías. sobri. la intriys del 
clero, sobre la [ilegible en cl original] dcl c;rpital y del inilirs~ 
rismoi surja el edificio grandioso de la fraternidad. de la d r ~  
mocracia y del engrandecimiento [ilegible en e1 oriyinal]! 

Reforma, Unión y Libertad 

México, febrero 27 de 1903 

Presidente, Ing. Camilo Arriaga.- Vice Presidente, 
Lic. Antonio Díaz Soto y Gama-  [Siguen firmas]. 

Manifiesto de u n  grupo de vecinos d e  Jiménez, Coah., 
en  contra de Porfirio Díaz, 26 de septiembre de 1906 ' 

Desde septiembre de 1906 el Partido Liberal Mexicano inició la violencia en 
diferentes partes del país. Este documento circuló en Veracruz (v. gr. se puede 
consultar en: PASQUEL, Leonardo, La revolución en e l  estado de Veracruz, 
México, TGN, 1971-1972, 1. l. pp. 199-201.) Este intento de revolución 
-promovido por el P.L.M.-fracasó; pues las fuerzas federales derrotaron los 
intentos de rebelión de Juan José Arredondo en Jiménez, Coahuila, los de 
Hilario Salas en Acayucan y los de Jesús M .  Rangel en Tamaulipas. 

A la Nación 

Conciudadanos: 

En legítima defensa de las lgertades holladas, de los dere- 
chos conculcados, de la dignidad de la Patria pisoteada por 
el criminal despotismo del.usurpador Porfirio Díaz, en de- 
fensa de nuestro honor y de nuestra vida amenazados por un 
gobierno que considera delito la honradez y ahoga en sangre 
los más legales y pacíficos intentos de emancipación, en de- 
fensa de la justicia ultrajada sin tregua por el puñado de ban- 
doleros que nos oprime, nos rebelamos contra la dictadura 
de Porfirio Díaz y no depondremos las armas que hemos em- 
puñado con toda justificación, hasta que en rinión de todo el 
Partido Liberal Mexicano hayamos hecho triunfar el progra- 
ma promulgado el día primero de junio del corriente año, 
por la Junta Org-anizadora del Partido Liberal. 

Los excesos cometidos a diario por la dictadura en toda 
la extensión de nuestro infortunado país, los atentadas con- 
tra el derecho electoral, contra el derecho de reunión, contra 
la libertad de imprenta y de discurso, contra la libertad del 
trabajo, las hecatombcs con que sofoca el gobierno las mani- 
festaciones de civismo, los asesinatos y los robos que cínica- 
mente y en todas partes cometen las autoridades, el desprecio 
sistemático con que tratan al mexicana los tales que se impo- 
nen a los ciudadanos independientes, los empréstitos enor- 

1 Fasria, Isidro. Documenlo histdricor de Ici Revolvcion Mexicana. 
t .  X I .  Precursores de lo Revolución Mexicono, 1906-1910, M4xico. 
Editorial Jut, S.A.. 1%. pp. 18-20. 

mes con que la dictadura ha comprometido a la nación sin 
más objeto que el enriquecimiento de unos cuantos opreso- 
res, la indignidad de nuestros tiranos que han solicitado la 
invasión de nuestro territorio por fuerzas extranjeras y en 
una palabra todo este cúmulo e iniquidades, de aprehensio- 
nes, de latrocinios y de crímenes de todo género que carac- 
terizan al Gobierna Porfirista, ameritan ser detenidos y 
consignados por el pueblo, que si durante treinta años ha si- 
do respetuoso y humilde con la vana esperanza de que sus 
déspotas volvieran a buen camino, hoy se ha convencido de 
su error y se ha cansado de soportar cadenas, sabrá ser infle- 
xible en la reivindicación de las derechos. Los crímenes cada 
día mayores de la dictadura, y la imposibilidad de ser atendi- 
dos por medios pacíficos, pues cuantas veces hemos querido 
ejercitar un derecha hemos sido atropellados por los tiranos, 
precipitan a la revolución. Los que en ella vean un mal, no 
culpen al pueblo que durante treinta años ha sido de sobra 
pacífico y sufrido, culpen a la tiranía que por sus desenfrenos 
y su despótica intolerancia nos ha hecho preciso recurrir a la 
fuerza, a las armas para defender sus derechos y realizar 
nuestras justas y honradas aspiraciones. No hay tras de nues- 
tro movimiento miras ambiciosas ni personalismo. Lucha- 
mos por la patria, por todos los oprimidos en general, para 
beneficio de todos. Nuestra bandera de lucha es nuestro Par- 
tido Liberal. Somos una fracción de ese Partido Liberal que 
ha luchado y luchará hasta vencer por la redención de la Pa- 
tria y obramos de acuerdo con nuestros correligionarios del 
resto del ~ a í s ,  que como nosotros se han levantado en la mis- 
ma fecha contra la actual corrompida Administración que no 
tarda en ser derribada y que en estos momentos ya tiembla 
ante el formidable movimiento revolucionario que estremece 



todos los ámhitos de la República .l.frxicaria. Hacem<ir urt 
Ilainñmirnto a los oficiales y soldndr~r del Ejército Nacionzii 
para q u r  lqjos dc servir a la vil dictadura q i ~ r  deshonra a 1;) 
Patria y la lraicioria. sc unan nl riiovimirriro Iilirrrddiir. Ellrir 
suii hiji>s di1 puchlo coini> ~i,>soiros. mbrr rll<is pcs.i i I  mi\rr,i, 
yugo ~ U P  a todos nos aplasta, illos tainbitri si," tiranizados 
y ixplotador por 10s drspotas sohr i  todo. iIl<is también soti 
mexicanos y t i inrn  cl dcber d r  I U L I M L  por Id d i~n i t i ud  y por 
la Patria y no por el bien pcrsonal dc un  desputa ladrbn y 
sanguinario cuiiio Porfii-io Diaz A los l r f i s  y uli< ialm sc'i-~ 

vicio d i  la Uictadiira quc rc pascn a las filas librrales. rr Ics 
coiirrdcrá asccr>so d e  dos &os sohrr cl q u r  rcnpan, a los 
soldados rasos ~i les pasará $ 1.00 diario. libre dc yastos y 
:t las cl;iscs s r  It-S darán sueldos equivalrntcs. A los entranjr- 
ros Ir> ad\.crtinios qiir nunca ";ida pi-ercndrnii,~ < ontra rllos. 
~pmo ta~nhi i r i  I n  recurricndairios rl <Iebei- qiie ticncri dc scr 

iiciirialcr i.n [ . .  1 <le numira P;itria y d<. nuesrra propia cau i i i .  

no qliercnios da r  I i i ; , i -  ii conflictos internacionales. p r ro  10s 
crttranjcros qur Ialtiindo a la nriirralidad. sir\.an al <;obicrrir> 
y nos conihatari. nri pu<.di.ri csprrar ninsiina corisidcrnciíiii 
d c  niirstrn piiric. Rcfornia. 1,ibrrtad y Jus i i r ie .  ,J imincz.  
Coahuilii. Mixico. s cp t i~ inh r i  26 dc 1906. 

Gucr-i-a, Gahrirl Flnris. Blas Montalio.  .4nir>nio i'illrin..il. 
Calixio Gilcrra. 17ilir hlartinpz. Esiquir> C;ar,;i. F;ioirini, 
Villarrriil. Igniici,, Mcndnza.  Ju l io  Salinas. Es1rixin \'iclrril~. 
,Jiian F Leal. ,Juan l .  Marrincr. Alryindro \'illairr;sl. Fi- 
lix Arrri,la. 24áximo Gonráler.  ,Juan Giirrni. I1aniirii;inri 
.l.$,lnntal\,n. Valeriiin Villarral. 

Los q u r  abajo subscribimos nos declararnos en  <onir i i  
dc la Adiiiiiiistiación del Dicrador Genrrlil Porfiriu Lliaz. 
Rafael hlenchaca, Florencio .Martinez. J o s é  ,\4arrinei, Luis 
Espinosa. .Alberto Mijairs .  Jesús Cárdenas,  J rsús  Calderón. 
.Ilairin Alniaiaz, Habillo (;utiérrcz. Vidal Hari-cr,t. Presentii~ 
<idti Cuéllai. All>lrio I'irrz, Pedro Car-iiiuna, Donaciario 
-\ireola. Isabel <:onsrancio. Juan Antonio Carrasco. Félix 
Siindoval. Jusro Guerra ,  Elcutriio Carrasco, Nicolás J i m i ~  
n r r ,  Jos6 M Alriiaraz. .Marario Arreola, Ponciano Rarrien, 
Eugrnio E. Garza, Pedro Garza, Sil\-a. Florencio Cuenca ,  
Vidal Rarrcril, 1. R .  Nuncio, Jcsús Reina.  S ~ a r r o  Espinosa. 
Antiinia Camarón,  Ciriaco CIucrra, Julio Garza' 

Firnias: TclCsforo Goncálcz, Trinidad Garc ia ,Juan J .  
hrrc<londu. luan <:asillas. S .  Espinosa Garza, Zacarins 

La Revolución,  por Ricardo Flores Magón' 

Este documento y el siguiente se dan en plena lucha revolucionaria. Los 
radicaliza; enfotizando la necesidad de acudir a la acción del pueblo paro 
lograr las metas socio-económicas que se propone. 

l.:hlA [,<M <;,vr cl l'r,,t,, l,icr, ,,,~,<I,~~c, <Ir ¡a r c \ ~ , r l t a  ,r,lesl~";,, 
rl ii-iiio amiirgr> p;ii;i ti,<los los cn~rc idos  con u n a  sitiiaii6ti 
que pro<luci h<ini,rcs. riquezas, di,tinrir,ncs a I c i i  qiie f~iridan 
ri i \  aoccs rii rl dolor \. cn la esclavirud dc la hiirrianidiid: prru 
Ii-~itr~ <Iiilcr v ainahlc para rudos 1i,s que  por iiialqilirr mritivo 
I i ; i i i  \ctir~<lo w,l>rr su di$iiidii<i las pcriiiias dc las brstias qilc 
i.ii i iri . i  i > i i < I i < .  <Ir t r c ~ n r . ~  ) cuatro ialilos lliin i-ob;iilo. h.tri i i o -  
Ia~I,,, !han rvat:id<,, han cr~sañado,  Ihm~ l r a i < ~ , , ~ ~ a d r > ,  < ~ ~ l l t a c ~ ~  
i l < i  r i i?  ci-íriicncs Ii;\ji, C I  iiianro dr Id Ic) . rrq~iivarido cl rastisi, 

I z a  ~ n v c \ t i ~ l ~ ~ ~ ; i  olir~;ll. 

, C?iiiixii.* i i . ~ i i i . i i  1.1 Kr\i,lu<iiiri:' Ii<>s tiiisiriin ~ U C  lii h.in 
~ x , > ~ < I c , L < I ~ ~ .  I i i ~  C I U V  con 5" <,l~rc\iiiri r >  i i i  rxp1ot;ii ión rubrc la5 
r i i . i ~ , i q  i><q~~~l i i r i . s  Ii; ir i  lii.,h<, <j i i< ,  la ~ l < ~ s o p r r ; i <  iiin \i ~ip<idi.rc 

.<lc 1;rr t i < r i i i , . , ~  dc siir i~itaiiiiiis; lo\ qtir < o r i  la irljiisticiii v I J  
tr;il,~fi;~ h'in s ~ ~ l ~ l c v ~ ~ l ~ ~  la\ co r~ i c r~c i ah  ) han t ~ r < I ~ o  palidrccr 
( 1 , .  iiiclisriiiii6ii it Ii>s hciriihrcs h<inriidos <lc lii ticrrii. 

' Ef Popular. 20 de noviembre de 1941 

\.a a Irvaritifir la <abcza cl puchlo rnexicnrio. y por fin, des- 
pues dr esa larga n u c h i ,  va a quedar convertido en ruinas rl 
n c q n  edificio cuya prsadurnliri nos ahosa. 

Es opul.tiiiio a h w a  \ol\-rr a decir lo que tanto hemur di- 
c h o  hay q ~ i c  haccr q u r  erlr movimiento. causado por la d c ~  
srsprr:ición, iio scii rl niuvimirnto fardo, rnovirriirntu cri q u e  
t.1 iiistinto durriina casi 1101. completo a la razón. D ~ h r i i i o \  
procurar 10s lil>crrarius qlii estr rnovimirnto tonic la orirrita- 
cióii quc srñala la <:irnt.ia. D r  no hacerlo así. la Kriolucióri 
que x lirvanta no scr\,iria in is  que para sustiruir iiri Prrsi- 
drrilr pcir inro l'rcaidrnrc. o lo quc  cs lo rnisrric un  ariio por 
tilio ;inil>. Drbriiii,\ rciici- prrsrntr  <{tit. lo qiir rt, iiccr>ita t.\  

CIUC V I  l>urbli> icnxit pan. trriga albcrgit.. icii5.i rici-ra quv 
riiltivar: dc.heriii>i tcnrr prcscritc quc n i n ~ U n  (;iibicrr>o. por 
h o i ~ i ~ i d o  quc scii. pucdc <it,crrinr I;i abuIi<ióri dc 1;i riiiscriii 
Fs cl piirblo niisriir,. \un los hiib~.irntr,s. sini 10s drsli<~red.td<>a 
li>s qii i ,  riciivn quc 2iIi,olii- 123 rriiscri,i. tiiiii.~ndi>. v r i  prirt i<.r  l i l -  

~ a r ,  ~>oscsiiiiii <Ic Iii ticria qiir ,  )>or dci-uh<i ri;itiir.il. ni) piic<ir 
scr ,xaparad;i pcir i I r i i > *  <uazit<,s, s i i i i ,  q i i i  m 1.3 ~ > n ~ p ~ c < I a < l  <Iv 
!,>di, bcr hiirnarii,. 511 c\ pisiblc pl-<~lr.<ii Iia\i.i cliiiiilv piiiiri 
I l i y ; r i -  l i i  uhra rci\ indicadora dc I,i pr¿>sirii.i Kc\iilit< ióri. I>c.r<i 
si llc,v; ir,, ,,S I<,s IL,, I,,,<I<,~c\ clv l,"~,,', lc cl ),r<>)>Íl\,t<, <Ir ; , ,<i r , -  

i ; i i  I<i  i ~ i i i s  l>o\'hlr por ric < ainiiio: \ i  .iI criilx>"a V I  M ~ B (  h r \ ~  
, r r  \;i,,,<>s ~ l ~ , ~ i < l i < l ~ , ~ ,  r,,, ',l ~ ~ , , ~ L , I ~ ~ ' , , , , ~ C , I , , ,  clc, <>Ir,, a,,,", si,,,, 
., 1.i tri\in<li<.i< i i i r i  <lc Ii,r rlri-c< t i o r  dci I>rr>lt~r;ti-ia<l<>. si Ilvv;r~ 
ni<>< .rl i , i t ~ ~ p c ,  cit. 1'1 Iii< tia arrrl,i<l;r cI ~ r i i l>< 'ñ<~  <1c conqui* ia i  



la libertad económica, que es la base de todas las libertades, 
aue es la condición sin la cual no hay libertad nineuna; si Ile- " 

vamos ese pmpásito encauzaremos el próximo movimiento 
popular por un camino diano de esta época; pero si por el . . 
afán de triunfar fácilmente; si por querer abreviar la con- 
tienda quitamos de nuestras tendencias el radicalismo que  las 
hace incompatibles con las tendencias de las partidos neta- 
mente burgueses y conservadores, entonces habremos hecho 
obra de bandidos y de asesinos, porque la sangre derramada 
no servirá más que para dar mayor fuerza a la burguesía, es- 
to es, a la casta poseedora de la riqueza, que después del 
triunfo ~ o n d r 6  nuevamente la cadena al proletariado con cu- 
ya sangre, con cuyo sacrificio, con cuya martirio ganó el 
poder. 

Preciso es, pues, proletarios; preciso es, pues, deshere- 
dados, que no os confudAis. Los partidos conservadores y 
burguesc9 os hablan de libertad, de justicia, de ley, de go- 
bierno hoqrado, y os dicen que, cambiando el pueblo los 
hombres que están en el Poder por otras, tendréis libertad, 
tendrcis justiAa, tendréis ley, tendréis gobierno honrado. No 
os dejéis embaucar: Lo que necesitáis es que se os asegure el 
bienestar de vuestras familias y el pan de cada día, el bienes- 
tar de las familias no podrá dároslo ningún Gobierno. Sois 
vosotros los que tenéis que conquistar esas ventajas, toman- 
do desde luego posesión de la tierra, que es la fuente primor- 
dial de la riqueza, y la tierra no os la podrá dar ningún 
Gobierno, jentendedlo!, porque la ley defiende el "derecho" 
de los detentadores de la riqueza: tenéis que tomarlo vosotros 
a despecho de la ley, a despecho del Gobierno, a despecho 
del pretendido derecho de propiedad; tendréis que tomarlo . . 
vosotros en nombre de la justicia natural, en nombre del de- 
recho que todo ser humano tiene a vivir y a desarrollar su 
cuevo  y su inteligencia. 

Cuando vosotros estéis en posesión de la tierra, tendréis 
libertad, tendréis justicia, porque la libertad y la justicia no 
se decretan: son el resultado de la independencia económica, 
esto es, de la facultad que tiene un individuo de vivir sin de- 
pender de un amo, esta es, de aprovechar para sí y para los 
suyos el producto íntegra de su trabajo. 

Así, pues, tomad la tierra. La ley dice que no la toméis, 
que es de propiedad particular: pero la ley que tal cosa dice 
fué escrita por los que os tienen en la esclavitud, y tan no rcs- 
ponde a una necesidad general, que necesita el apoyo de la 
fuerza. Si la ley fuera el resultado del consentimiento de to- 
dos, no necesitaría el apoyo del polizonte. del carcelero, del 

juez, del verdugo, del soldado y del funcionario. La ley os fui- 
impuesta, y contra las imposiciones arbitrarias, apoyadas 
por la fuerza, debemos los hombres dignos, responder can 
nuestra rebeldía. 

Ahora, a ;luchar! La Revolución, incontenible, avasa- 
Iladora, no tarda en llegar. Si queréis ser libres de veras, 
agrupaos bajo las banderas libenarias del Partido Liberal; 
pero si queréis solamente daros el extratio placer de derra- 
mar sangre y derramar la vuestra "jugando a las soldadas", 
agrupaos bajo otras banderas, las antirreleccionistas por 
ejemplo, que después de que "juguéis a los soldados", os 
pondrán nuevamente el yugo gubernamental, pero, eso sí, 
os habréis dado el gustazo de cambiar el viejo Presidente, 
que ya os chocaba, por otro flamante, acabadito de hacer. 

Compañeros, la cuestión es grave. Comprendo, que es- 
táis dispuestos a luchar; pero luchad con fruto para la clase 
pobre. Todas las revoluciones han aprovechado hasta hoy a 
las clases encumbradas, porque no habéis tenido idea clara 
de nuestros derechos y de vuestros intereses, que, como lo sa- 
béis, son completamente opuestos a los dercchos y a los inte- 
reses de las clases intelectualrs y ricas. El interés de los ricos 
es que los pobres sean eternamente, porque la pobre- 
za de las masas es la garantía de sus riquezas. Si no hay hom- 
bres que tengan necesidad de trabajar a otro hombre, los 
ricos se verán obligados s haccr alguna cosa útil, a producir 
alga de utilidad general para poder vivir; ya no tendrán en- 
tonces esclavos a quienes explotar. 

No es posible predecir, repito, hasta dónde llegarán las 
reivindicaciones populares en la Revolución que se avecina; 
pero hay que procurar lo más que se pueda. Ya sería un gran 
paso hacer que la tierra fuera propiedad de todos; y si no hu- 
biera fuerza suficiente o suficiente conciencia entre los reva- 
lucionarios para obtener más ventajas que esa, ella sería la 
base de reivindicaciones próximas que por la sola fuerza de 
las circunstancias conquistaría el proletariado. 

i Adelante compañeros! Pronto escuchareis los primeros 
disparos; pronto lanzarán el srito de rebeldía los oprimidos. 
Q u e  no baya uno sólo que deje de secundar el movimiento, 
lanzando con toda la fuerza de la convicción este srito supre- 
mo: ¡Tierra y Libertad! 

RICARDO FLORES MAGON. 

De "Regeneración", 19 de noviembre de 1910 





ZO.-Drsconocrnios las Ilaniadas propirdadcs dc trrrv- 
nos de la Sautcña. 

3".-Quedan abolidos los po t r c ru  rn rcrrrnos >nancr>- 
munados, teniendo los insurgrrites, la c>bligarión dc drs- 
truirlos ó mandarlos destruir, rrsprradno nada rnás. los qur 
se usan como asricultur.?. 

4D.-Tomarin posrsióri <Icl trrrrtii, I i , \  iridi\.iduns quc  
fueron despqjados por la Saorciiii, y Ii,r trl-i-riius aol>l-;~ritc> los 
recojerá el Estado pü1.a el fi , r i i i , i i~i> <Ir ratc prirrii,r ;~rticiilo 

5°.-Desco~ocriiii>s la i.i>nicsjiiii qiir I;i Ilicrii<liiia Iliiii 
hizo á la Sailtrfia. dc la ti~niii del ;~gu.t <1<,1 Río HTBVI) dcl NO].- 
te. 

G0.-Quc maniliestrn lex;ilriirri~r iilsuni,h itidi\iilui~s 
que Irs h r r u n  troI>ad<n sus tcrreiii,s I X U  asuria, (5 IX>I  ir!- 
tluencias con auti~i-i<i;i<ii,s. ii ~ i i < i < ~ u r s .  vi i  1.1 ~p<,iio<l<> <Ir la 
Dictadura Diaz. y sc Icr rl<~\.iilvci-:iri. 

7O.-Loi Liberales iendr in  le oblisa<iÍ>n de drwlvei-  
10s elementos q u i  tomen para scistcnrr rsic I'rograiiia. 

8O.-Las priivisionrs, ronio niaiz y p:i>turas, los i r c i -  
nos dondc istén los i n s u r g ~ n t r s  deberán pro~>or~ionái -se las  

MEXICANOS-La plaza d r  Tijuliria he  iirlt. ispturiidii por 
las fuerzas que componen la .La divi\iori CICI tjcrcitr> 1.11icr;iI 
en Raja California, drspuCs dc ii;il>cr \ i r 1 0  <ii.riiitiiil<>~ l i i i  c.- 
clavos que  la defendían. 

Ahora que el despotismo de I><>rlit.iii I>l;iz lizi xi<l<i <¡<,S- 

truido rn Baja California, ahora qiic liis iiur<iri<la<ics pol-tiri,~ 
tas han  huido al entran,jeru. ahi~ri i  que 121 enplotacii,n y Iii 

tirania han  sido aniquiladas, yo os inviti, cn ni~nibrr de 121 

,Junta Organizadora del I'artido Li1~r t ; i l  >Tcxiciinu a q ~ i c  
vengais á Tijuana,  á quc pi~blris  sus  caras. i quc  Ir <lcis vida 
á la poblacion. 

Yo os Garantizo Seguridad 1.ihrrtad y Justicia 

' ASRE, Revolución Mexicano. L ~ E ~ 9 3 3  h~222-1 faia 

tomandci en considrraci6n qu i  no cuidarán los insurgentes 
los capitales, Empresas ó intereses de los descontentos d e  este 
I'rograma. 

9'.-Todos los habitantes d ~ l  Estada quedarán con la 
neta obligación dc ayuda rá  hacer manifestaciuncs al Gobier- 
n u  Gerieral para la ristitución dc la Zona Librc. 

10.-%llediiliis para suprirriirii restringir el agio, el pau- 
prrisino y la cai-rstiii dc los articulas de primera necesidad. 

11.-Teiidrin nr ta  obligacii>n los GG. d c  exigir la mul- 
iiplir:ici<in de Escuclas laicas. antrs que  cualcsquirra otras 
riiididas dc rhti. pi-ogrania. 

Kctr,rt~is. I.il>rria<l y Jiisiicia. 

Karicl~o del 'i'ahuachal, Tarnaulipas. h4éxic0, Abril 
1" dr l q l l  

Hlar Vázquci.  
Ignacio Rivas. 

Anroriio í'chazairelii 
Ziiciirias Flores. 

I><>riiirigo Ki,<lri~uez 
(;iil>t.icl Ti,j<,rina. 

Al pueblo mexicano, tierra y Libertad, 
Tijuana, B .C. '  

' ' 1  1 I i  i r  l .  1.in pcihres goi;irári 
<lc i < i < l i i  <I;is<, <Ic ii,~iii<ii~racir>ti<.\. N,, i<m<li-,',ti \..i qiic pagar 
<I<.i-<~<hos ri i i i#r i i ior  <lc ;idii;iri.t. ;iI i,iin><lucir pro\.isivnrr. ó 
r<>pa parii " U  U"> I : i i  una palabra, la REVOI .UCION 1.1~ 
BEKAI.. iri<ieprti<lirntc y eriemixa dc !<>S despoti\nins de 
I > i ; i ~  y <Ic Miidcri,. o s  trñr la f l icidad d e  qur durante tantos 
a i i , \  iiabtis cürrád<i. 

T I E R R A  y L I B E R T A D  

Antonio dc 1'. Arau.jo. Secritario de I a J u n t a  

'l'ijuana, Kiija Cal ihrn ia ,  Mayo I:i, <Ir 191 1 



Manifiesto del 24 d e  mayo  d e  1911 ' 

Este m a n i f i e s t o  se e s c r i b e  d e s p u é s  d e  q u e  s a l e n  d e l  Pa r t i da  e n  f o r m a  

de f in i t i vo  los e l e m e n t o s  m o d e r a d o s ,  e n c o b e z a d o s  por J u a n  S a r a b i a ,  A n t o n i o  

Díaz  Soto y C a m i l o  Ar r i ago .  Q u e d a n  e n  s u  interior los r a d i c a l e s  (R ica rdo  Flores  

M a g ó n  v. g r . )  

La Junta Organizadora  de l  Pa r t i do  Libera l  Mexicano,  a 
los soldados mader is ta i  y a los mexicanos e n  general:  me^ 
r,<an«~. 1.a Kcv<>liirióri ha l i e ~ a d u  al punto rulminante rn 
que ii>riosi~mcritc ticrir quc  s y u i r  cualquicr;i dc rrtor dos 
cui-si~s: o dcscncriir r n  u n  nio\.imientu sirriplriiirntr politi<o. 
cn cl que rnro~irr . ir ir i  yarantías solanirntc Iriijefcs dc clla ) 
lii clasc rica ourdarido fa clnsi mibrc en  la r~iisrr~a o (Icor coii- 
diciiin qiic anicr r>.  piir rl crintriirii>, h i g i i i r  su riiarch;i a i , i s , i ~  

lladora convinilndrisc por rornpleto en una verdadcia rrv<ilii~ 
ción cconómi<-a. oor la cual lucha cl Partido Liberal .Ileni<a- 
no, y cuyo triurito srrá la toma d r  poscsión de la tirria y de 
la maquinaria de producción para el tiso libre y disfrutc d r  cllii 
por todos los habitantes de México, hombres y mujeres 

"Si ocurriera lo primero. esto c s .  si la Kevolución degr- 
ncrarse en un  sirriple movimiento político que sentase en  In 
silla presidrncial a Madero o a cualquirr otro honibre, la cla- 
se pobrr habría dado otra vez su sangrc generosa para segiiii- 
en la esclavitud política y económica. 

"La historia <ir nuestras r~volucionrs  rstá llena de 
ejemplos d e  esta naturaleza, la clasr trabajadura ha dado su 
sangri en  t u d a  ellas para quedar sonietida a las misma5 c i , n ~  
diciones d e  miseria, d i  hambre y de ignorancia r n  quc s r  v n ~  
contraba antes de tonlar las armas. Ese ha sido rl resultado. 
porque los soldados rebeldes no ~ e n í a n  en la mentr  la idea y 
el propósito inflexible de luchar enclusivamentc [por los inte- 
reses de su clase. El interés de la clasi rrabajadora es no tener 
patronos, v para hacer triunfar estc interés, r s  necpsario dps- . . 
conocer a los ricos e! drrecho d r  propiedad )- arriinriir viril- 
rncnte de sus manos la tierra y la maquinaria d r  ~prodiicción 
para el servicio de todos. 

"La Guerra d e  Independencia y todas las demás r i v o l u ~  
cioncs quc  han conmovido al pueblo mexicano. desde cnton- 
ces que llegó al poder Porfirio Díar, no  dieron ningún buen 
resultado a la c l a c  trabajadora que  derrochó su sangre en 
esas luchas. Esto prueba que  las luchas que  sc cntahlan para 
elevar al poder a un  h o r n b r ~ ,  son esti.riles, purqur con rsr  su^ 

lo hecho no come el pueblo. El triunfo en esos casos es de los 
que  quieren encunibrarse, de los que  quierrn sir prisidrn- 
les, gobernadores, jefes politicos. presidintps niiiniriapalrs, 
jueces. diputados, n~inisrros, empleados dc cualquirr carcgn- 
ría y aun  simples polizontes; pero la clase trabajadora niida 
gana con esa. 

"Es necesario, purs,  abrir los qjos. m~xicarios.  Si, nos 
conformenios con que  Madr ro  vaya ii sinrarsr t , i i  rl sillón 
presidfncial, porqilc riingún gobierno pod r i  dccrrtai- la l c l i~  
cidad. La felicidad se coniigidc obrrn imdo la lihei-tad cconó- 

'ALMADA, Francisco. Lo revolucidn en el erfodo de Chihuahuo. 
México, Biblioteca del nr t tufo  Nacionol de Ertud~oi Hst6ricor de 
la Revolucón Mexcana, 1964. pp. 257-260. 

mica por mcdiii d r  la tilnia dc posrrihn d c  le tirrra y de la 
maquinaria dc procliic<ifin. para aprovi.rli:ir ti,d<i eso cn 
niún.  

"Fi-anrisci, l .  l l adc r< i  y Pr,rfiri<i Ilíaz acaban dc c r l c ~  
t x a r  i i ~ i  tr:itifi<lo <Ir paz El carrro y rl teliKralo ci tán sicndi, 
cn>p!r;r<loi para pcdir ,i todos los jcfei inruircct~>s que   sus^ 

pendan las hostilidades ron cl oI>;,i<.io de quc  s r  hagan nuevas 
rleccioncs: pci-i> ?so no iesurl\.c cI problernn del hamliri.. Sc 
hii- in tal vez lar rlccri<invs, resultar; clrcto prrsidcntr un  
hi,irihrc i>urrio. pcri, ri<. iii>irii>ri,. por I>ut.no qiic sca. ni, p i , ~  
drá salvar de la niiscria a la inmensa iria)oría dcl puclilii nir- 
xicano. porqur romo goliernantv rcndrá lorzosamcntc quc  
velar por los intrrrscs d i  la clase capitalista. pues ni> para 
ritr;, rosa s i i ~ e i i  los sohit,rnos 

"Está ya anuri<iado quc  las tropas federales y las fucrzas 
rnaderistas uc r s r~u i r án  a los mi-olucionarios auc no se  con^ . ~, 

formen con q u r  ese mo\-¡miento trrrriine con la farsa de una  
nurvii elccción. Drsde l u r ~ o ,  maderistas y fedriales, unidoh. 
se han puesto eri marcha para aplastar a los conipaiicros l i b r ~  
ralrs que  operan en el Distrito d e  Río Grandc  dcl Esta<ic> d r  
(:i>aiiuila. El cnnil>añero Miguel Gonzálrz fuc dcsarmadu en 
u n i h  dc vclritc ci~mpaiirros riiás. que operaban en la sivrra 
del Norte del Estado dc Chihuahua por las fuerzas maderis- 
ras d e  Gabrirl  h l á rqu r r .  Los desarmes que sufrieron las 
fucrzas de Silva y Alanis. por hladeru en persona. frescos C S ~  

tán en nuestra memoria. 

";D? qué  se trata? S r  trata d?  reprimir el movimiento 
\,erdaderamente emancipador drl  Partido Libcral Mexicano. 
Xladiro tiene parados a muchos d e  sus  larayus vara qur fin- . - . . 
siéridose l i hena r io ,  sr mczclen eritre las furi-zas liberales, 
vrocurando hacerse dignos de la confianza d e  nucstros cu ir i~  
paiieros y .  en  un  momrnto  dado, drsarmarli>s y fusilarlos. 

"Asi, purs, se ha declarado por los jefcs rriad?iistas u n a  
guerra de extcrrninio para las fuerza3 lihrralrs rri todo rl 
pais, purqur los librrale, quirenius la lihertarl rronóniica d r  
la clase pobrr.  I:ntrndedio. desheredados, enlrndrdlu. 

"Madcru y Día, han firmado el pacto d c  que  las fuerzas 
madcristas sc conviertan i n  fuerzas federales para aplastar a 
lu, hcruicos cornpaiieros libirales que  no rindan las armas.  
Ya sc habla dr inviar  a Orozco a a Villa a sofi~car cl rriovi- 
micnto <ic los liberalrs t.n Sonora Ya sc habla d r  quc ritroi 
jrlrs riiadrri\tas. iombiniid,,, ron Ii~s fidcralrs. al>lastpn a los 
lil>cr;ilrs dpl criitro dc XlCxico. Ya sc habla dc qiic otros j e k s  
inadcristas. cuirihiriados ron I i~s  lcdrriilci, aplasten a los rc- 
\-oluciuriariu, dr \.rra<:rur y dc Tabasco, dr Caniprchc v 
l'u<iitBri, d<, Chiapos y Oiixa<ii, <Ir Jalisco, <le Cu i i na jua~o  
v dc to<ias liartrs 



"<No es ésta una tremenda traición al movimiento re- 
volucionario? ¿Es que se ha derramado sangre proletaria 
para que unos cuantos bandidos se aprovechen de este sacri- 
ficio? (Va a terminar este grandioso movimiento can una 
farsa de elecciones? (Se agotó la vergüenza? ¿Ya no hay ros- 
tros que se pongan rojos? ¿Vamos a tomar la tierra y la ma- 
quinaria llevando en las manos las boletas electorales? 

"Volved vuestros fusiles. soldados maderistas, conlra 
vuestros jefes, tantocomo contra los federalcs. ¿ O  estáis con- 
formes con transformaros de la noche a la mañana de solda- 
dos de la libertad que os llamáis, en esbirros de los déspotas? 

"No, vosotros, soldados maderistas. pertenecéis a la 
clase trabajadora y os negaréis a disparar vuestras armas so- 
bre vuestros hermanos desheredados del Partido Liberal Me- 
xicano. No cometáis la infamia de asesinar a los que están 
precisamente luchando por vuestra verdadera redención, a 
las liberales que no quieren otra cosa que convertir en iguales 
y en hermanos a todos los mexicanos, hacienda que el pueblo 
mexicano tome posesión de todo cuanto existe. 

"No conspiréis contra vosotros mismos. Deshaceos de 
vuestros jefes de cualquier manera y enarbolad la bandera 
roiade vuestra clase inscribiendo en ella el lema de las libera- 
les: Tierra y Libertad. 

";Os levantasteis en armas para daios el ~rusto de poner 
en la presidencica un  nueva verdugo o con la idea de obte- 
ner beneficios materiales, no sólo para vosotros, sino para to- 
dos los mexicanos sin excepción alguna? Si os levantasteis en 
armas con la idez de mejorar lar condiciones en que vive el 
pueblo mexicano, iinios resueliamente a las falanges de la 
bandera roja. esto es. a las falanges liberales. Pero antes des- 
haceos de vuestros jefes que ya sueñan con las dulzuras de 
la vida ociosa, arrastrando la espada en  los embanquetados 
de las ciudades, can cruces y condecoraciones en el pecha. o 
bien sentadotes en los bancas del Congreso. en las sillas de 
los gobiernos de los Estados, o de ministros y grandes seño- 
res, mientras vanotros, los que rehusáis a viciaros o a prosti- 
tuiros en las cuarteles del nuevo gobierno, iréis otra vez al 
campo, al taller, a la mina, a la fábrica a deslomaros para 
sostener la grandeza de vuestros nuevos amos, lo mismo que 
siempre. 

"Hermanos desheredadas r ie peleáis en las filas de 
Madero, escucbad nuestra voz qiie es desinteresada. Noso- 

tros los liberales no queremos pesar sobre vosotros. Ningunu 
de los miembros de la iunta organizadora del Partido Liberal 
Mexicano os xulicita vuestro voto para vivir de parásitas. 
Queremos que, cuando ya esté la tierra en manos de todas 
los desheredados, ir a trabajar a vuestro lado con el arado, 
can el martillo, con el pico y con la pala. No queremos ser 
más ~ U P  YUSO~TOS, sino i,urstros iguales, vurstros hermanos. 

"Deberíais estar convencidos de nuestra sinceridad de 
luchadores. No comenzarnos a luchar ayer; nos hemos hecho 
viejos en la lucha contra la tiranía y la explotación. Los mejo- 
res años de nurstra vida han transcurrido en los oresidios de 
Mexica y de los Estados Unidos, por ser leales a la causa del 
pueblo. No dehéir, pues. desconfiar de nuestras palabras. Si 
lucháramos par nuestro provecho personal, hace mucho 
tiempo que hubiéramos aceptado las. para otros, tentadoras 
proposiciones de los verdugos del pueblo. Recordad que no 
una, sino mil veces, se nos ofreció dinero para someternos. 
En estas momentos los grandes banqueros americanos, así 
como Diaz y a Madero, podrían hacernos millonarios con só- 
lo que abandonáramos la sagrada causa de los trabajadores. 
Nuestra vida humildisima, como les consta a todos los que 
nos tratan, es la mejor prueba de nuestra honradez. Vivimos 
en casas malsanas, vestimos trajes pobres y en cambia traba- 
jamos corno ningún jornalero trabaja. Niifstro trabajo es 
verdaderamente dura. fatigoso, agotantr. Si no fuéramos 
sinceros ¿para qué matarnos trabajando tanto por solamente 
la comida? Con tal de que nos alejásemos de esta lucha, Wall 
Street y los vampiros americanos nos pueden dar millones 
para establecer xrandes negociaciones en México o aquí, pa- 
ra tener a salario a vosotros mismos y explotaros de esa ma- 
nera. 

"Oíd, pues, nuestras palabras, hermanos de intorrunio, 
compaíieros de cadena; no rindáis nunca las armas, descona- 
ced a los iefes v oficiales maderistas v deshaceos de ellos de . , 
cualquiera manera Comprended que el Partido Liberal Me- 
xicano es el único que lucha por el bienestar vuestro Y el bie- 
nestar de todos los mexicanos y enarbolad la bandera roja 
gritando con entusiasmo: ;Viva Tierra y Liberta! Pero no as - 
conforméis con gritar, tomad la tierra y dadla al pueblo para 
que la trabaje sin amos. 

"TIERRA Y LIBERTAD. 1.0s Angeles, Cal., mayo 24 
de 191 1. Hirarda Flores Mqón Antonio dc P. Armjo. Librado Ri- 
"era. Anreirno L.  F(<urrao. Enrique Florex Mo& ". 
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